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SINOPSIS
Dan Forrester trabaja como ejecutivo en Financial Dax, absorbido por las incesantes operaciones comerciales nunca se toma vacaciones y su cansancio ya es visible, por lo que su jefe le obliga a aceptar unas vacaciones pagadas a bordo del crucero Estrella Verne.

 

Amanda trabaja como organizadora de bodas, es sin duda la mejor de Miami, pero ya no puede más y comienza a cometer errores en su trabajo. Su jefa le obliga a tomar unas vacaciones pagadas en el crucero Estrella Verne.

 

Ambos tienen un carácter duro, frío y un humor sarcástico que los hace insufribles. Ninguno de los dos desea tener pareja, prefieren algún que otro escarceo sexual. Ninguno de los dos quiere tomar vacaciones pues viven para trabajar y no conocen lo que significa tener tiempo para el ocio.

 

El problema es que sus jefes hartos de aguantar su mal carácter les han reservado un pasaje en el crucero Estrella Verne, especializado en cruceros para solteros que buscan pareja.

 

  Capítulo 1

 

Dan se quedó dormido a mitad de reunión, su jefe lo zarandeó furioso, no era una reunión cualquiera, la fusión de los Hatton supondría una jugosa comisión para su empresa.

Afortunadamente Dan despertó con fuerza, salvó la situación y la fusión fue todo un éxito.

 

Después de firmar el contrato, celebrarlo con champán y acompañar a sus clientes hasta la puerta de la oficina, Derek el jefe de Dan lo agarró del cuello con una mano y lo arrastró hacia su despacho. Dan parecía un crío al que le van a dar unos azotes.

 

Nada mas entrar en el enorme despacho, Derek le ordenó que se sentara en el sil ón con forma de ele. Dan obedeció, cosciente de la bronca que le iba a caer.

 

Derek sacó un par de cervezas, le ofreció una y se sentó frente a él en un sil ón relax que no solía ceder a nadie.

 

—Me tienes harto. ¿Cuánto hace que no te tomas unas vacaciones?

 

Dan se recostó en el sil ón de tacto sedoso e hizo memoria.

 

—Tengo treinta y dos años, entré a trabajar en la empresa con diecisiete como repartidor de correo...

 

¡¿Nunca me he tomado vacaciones?! —respondió Dan sorprendido—. Tampoco las necesito, estoy aquí para ganar dinero no para descansar.

 

—¿Tienes novia formal?

 

—No. Ni la quiero. Tengo mis rollitos de una noche para desfogar y ya está. Solo de pensar en una mujer esperándome todas las noches, pegándome la bronca porque l ego tarde del trabajo....

¡Uuuufff...!

 

Derek se pasó la mano por la cara, admiraba a Dan aunque nunca se lo había dicho. Al igual que él, demostró un gran talento al pasar de repartir el correo a convertirse en el mejor ejecutivo de grandes cuentas de la empresa. Pero tanto trabajo y poco descanso le estaba pasando factura, necesitaba descansar o el día menos pensado sufriría un colapso y no estaba dispuesto a permitir que a su mejor hombre y amigo le ocurriera eso.

 

—Bien, esto es lo que vamos a hacer. Te pagaré unas vacaciones, yo elijo el destino y la duración.

 

—No necesito vacaciones. —protestó Dan molesto.

 

No quería admitirlo pero era un adicto al trabajo, por no decir que no tenía vida privada, si no trabajaba no tenía ni idea de a qué dedicar el tiempo libre, no veía la tele, no tenía hobbies...

 

—Si aceptas las vacaciones te haré socio, si no las aceptas estás despedido. No quiero zombies trabajando para mí. —decretó Deker sin miramientos.

 

Dan ladeó la cabeza visiblemente molesto pero sin alternativa posible, no iba a renunciar a su empleo y l evaba años trabajando duro para ser socio.

 

—¿A dónde piensas mandarme?

 

—Te lo comunicaré esta tarde. Ahora vete a casa y descansa. Después de comer tenemos la cita con Susan y te quiero despierto.

 

Dan se levantó, caminó hacia la puerta, por unos instantes se quedó mirando el picaporte de la bella puerta de roble, giró el picaporte y abandonó el despacho.

 

Derek l amó  por el interfono a su secretaria y esta no tardó en entrar con su block de notas en la mano.

 

—¿Señor Young?

 

—Martina, quiero que inscribas a Dan en uno de esos cruceros para solteros, el primero que encuentres. —ordenó Derek sonriendo—. Por supuesto esto ha de ser un secreto.

 

—Por supuesto señor Young. —contestó Martina esbozando una sonrisa cómplice.

 

Amanda estaba coordinando el montaje de la boda en el jardín de la casa Maanor. Los novios no se conformaron con una carpa colosal para instalar las mesas donde se serviría el almuerzo...

querían el nova más,  un arco estilo románico para casarse, estatuas de hielo, adornos florales y un escalinata con un atril de mármol.

 

—Señorita Scott, ¿dónde coloco los centros de mesa? —le preguntó un chico de unos veinte años.

 

—En mi cabeza. —respondió Amanda cortante.

 

El chico la miró desconcertado.

 

—¡Por el amor de Dios, son centros de mesa! ¿Dónde van a ir? En la carpa, sobre las mesas.

 

El chico sonrió y corrió hacia la carpa, arrastrando la enorme mesa de plástico con ruedas de goma en la que l evaba los pequeños centros.

 

—¿Qué hago con las rosas? —le pregunta una de las sirvientas de la casa.

 

—¡Tírelas! —responde Amanda.

 

La sirvienta la mira atónita.

 

—¿Se puede saber dónde estaban todos cuando expliqué como se decoraría el jardín?

 

La mujer la mira sin saber qué decir y Amanda se apiada de ella.

 

—Colóquelas junto al atril. ¡Eeehhh... usted, esas figuras de hielo no van ahí! —grita Amanda colérica.

 

De repente empezó a nublársele la vista y cayó al suelo sin sentido, todos a su alrededor dejaron lo que estaban haciendo y acudieron en su auxilio.

 

Cuando despertó estaba tumbada en la cama de un hospital y Valeria su jefa la miraba con muy mala cara.

 

—No vuelvas a darme un susto así. —protestó Valeria.

 

—¿Qué ha pasado?

 

—Te desmayaste.

 

Amanda se incorpora en la cama, asustada.

 

—¡Dame mi ropa! La boda está a medias, tengo que irme.

—dice Amanda nerviosa.

 

—¿La boda? Ya ha terminado la ceremonia y la fiesta, Linda se encargó de organizarla en tu lugar.

 

Amanda se deja caer en la cama con expresión rabiosa. No soporta haber dejado un trabajo a medias, desde que empezó a trabajar para Valeria a los veintidós años, nunca le había pasado eso, era una yonki del trabajo.

 

Amanda se estremeció al sentir que Valeria le cogía la mano, su jefa siempre fue muy cariñosa pero aun así le costaba.

 

—Te he sacado un pasaje para un crucero. El lunes embarcas y si te niegas a tomarte unas vacaciones estás despedida.

No voy a permitir que pase otro año sin que te cojas unos días libres.

 

Amanda apretó los dientes y la cabeza contra la almohada, odiaba las vacaciones, no tenía amigos, ni hobbies...

 

  Capítulo 2

 

El domingo por la noche Dan preparaba sus maletas, las colocó abiertas sobre la cama  y empezó a meter ropa, revisó la lista con todo lo que necesitaría para el viaje y fue tachando cada una de la prendas u objetos que incluía en las maletas. No podía evitar ser minucioso hasta en las tareas más simples.

 

Dichoso Derek, tenía que obligarlo a pasar una semana en un estúpido crucero, con la fobia que le daban lo barcos. Eso le recordó los calmantes por si le daba una crisis de ansiedad, no quería hacer el ridículo.

 

Poco a poco  fue completando las maletas hasta que todo el trabajo quedó hecho y ya solo quedaba cenar algo frente a la tele y dormir.

 

Dejó el equipaje junto a la puerta del piso, comprobó la cerradura y entró en la cocina donde se calentó un vaso precocinado de algo que parecía arroz chino, "parecía" era la palabra clave. Anotó mentalmente que debía asistir a un curso de cocina para solteros, Martina estuvo a punto de inscribirlo en uno pero le avergonzaba y acabó declinando la oferta.

 

Abrió la puerta del pequeño microondas y sacó el vaso que quemaba más que el infierno, lo dejó sobre la encimera y buscó una cerveza fría. Cargó su generosa cena en una bandeja de plástico, agregó un tenedor y caminó hacia el salón.  Dejó la bandeja sobre una pequeña mesita que tenía junto a su sil ón relax. Por unos instantes miró su apartamento, minimalista era pasarse, parecía que le hubieran robado todo el mobiliario pero con una cama, una mesita y su sil ón le sobraba todo. Bueno, su televisión de cincuenta pulgadas y sus canales HD de pago eran sin duda un buen complemento.

 

—Treinta y dos años ya, te haces viejo Dan. Pero al menos todavía las mujeres te ven atractivo.

 

Recordó su última conquista, una morena de ojos negros, más ardiente que la lava. No pudo evitar morderse el labio al rememorar como le hizo el amor.

 

Encendió el televisor y buscó algo para ver, se topó con un spot publicitario de una empresa española de mármol. Dan se quedó sin palabras, el anuncio mostraba imágenes de sus trabajos, solerías espectaculares, cocinas con encimeras perfectas, chimeneas, decoración variada, si algún día l egaba a comprar una casa contrataría a "Mármoles Rivera". Menuda pasada, pensó. No tardó en empezar una película "El caso Bourne", tenía buena pinta.

 

Cogió el tenedor y el vaso, se reclinó en el sil ón y empezó a comer.

 

Amanda tiró sobre la cama toda la ropa que creyó podría usar en el crucero, abrió las maletas y las dejó en el suelo. No tenía ni idea de por dónde empezar, asi que empezó por lo privado, tampones...  tampones no, que no toca, salvaslip, dentífrico... ¿De eso no dan en los cruceros? Yo creo que sí pero por si acaso no hay.

¿Pero allí hay tiendas? Joder que asco de mente, yo misma me peleo.

 

Harta, echó dentro todo lo que pensó que sería necesario y luego l egó el turno de meter todo en las maletas, cosa difícil porque era demasiado contenido para tampoco contenedor. Se sentó sobre las maletas y rezó por no dejar nada que le hiciera mucha falta.

 

—Vamos a ver l evo el móvil, el cargador, el bolso con mi monedero y documentación, tarjetas y maquil aje, con eso ya tengo lo básico. —pensó Amanda—. ¡Ahora a cenar y a dormir que mañana me voy de vacaciones! —gritó Amanda tratando de motivarse sin éxito—.

Pero si yo no quiero irme de vacaciones, me voy a aburrir seguro. Si ni me gustaba "Vacaciones en el mar".

 

Por la mañana Dan cargó las maletas en el maletero del taxi y mientras el taxista revisaba y cerraba, él se sentó en el asiento trasero revisando su blacberry. Un mensaje apareció en la pantalla, era de Derek.

 

—Toda comunicación con la empresa ha sido bloqueada.

Estás de vacaciones. —Dan puso los ojos en blanco, guardó el teléfono en la chaqueta y se recostó incómodo en el asiento.

 

—¿Dónde lo l evo señor? —preguntó el taxista con un marcado acento hispano.

 

—Al puerto.

 

—¿Se va usted de crucero?

 

—Sí.

 

—Mi mujer y yo nos fuimos el año pasado pero no fue muy bien, a mitad de viaje tuvimos que volver porque se le averiaron unos motores o algo así. Yo creo que es que la sala de máquinas se inundó porque algunos empleados l evaban el salvavidas puesto.

 

Dan sintió un escalofrío y el sudor amenazaba con dar la cara en su frente si el puñetero taxista no dejaba de acojonarle. Por fortuna, el relato duró poco, alguien lo l amó por la emisora y lo mantuvo ocupado el resto del trayecto.

 

Amanda revisaba su móvil cotil eando su facebook, cinco mil amigos. ¿Amigos? Antiguos compañeros de trabajo, clientes, familia y otros que no sabía ni qué hacían allí.

 

—Señorita hemos l egado. —informó el taxista.

 

Amanda pagó la carrera y bajó del taxi, el taxista corrió hasta el maletero y se apresuró a bajar su equipaje, no  por cortesía sino por salir pitando a otro servicio.

 

Entró en la oficina de embarque y facturó las maletas en el stand de la naviera, luego ya cargada únicamente con su bolso embarcó. Resultaba emocionante entrar por aquella puerta en las entrañas de aquel mastodonte de acero.  Un camarero la acompañó hasta su cabina que estaba en la cubierta ocho, nada más abrir la puerta le entró un poco de claustrofobia, todo parecía empotrado, cama, baño, televisor, armario en el que ni de coña cogía toda su ropa y una ventana hermética que ya le provocaba asfixia a pesar de estar la estancia muy bien ventilada. Dio una propina al camarero y empezó a colocar sus cosas  como pudo.

 

Dan caminaba por la cubierta ocho siguiendo a un camarero que no dejaba de hablar, hasta el punto de que ya quería estrangularlo. El tipo, maletas en mano, no dejaba de contarle historias sobre el barco, por un momento estuvo tentado de agarrar un extintor y arrearle en la cabeza pero se contuvo.

 

—¿Perdona te l amas?

 

—Wilson señor.

 

—Wilson. ¿Qué propinas te suelen dar?

 

—Diez dólares, treinta los más generosos...

 

—Te doy cien pavos si cierras la boca hasta que l eguemos a mi puñetero Camarote.

 

Wilson cerró la boca y apretó el paso hasta el Camarote que estaba en la proa. Dan abrió la puerta y se quedó pasmado, era bastante grande y tenía todo tipo de comodidades, incluida una terraza. Pagó la propina al camarero y cerró la puerta. Armándose de valor caminó por el Camarote hasta la terraza y abrió la puerta. La brisa marina lo azotó sin  piedad y pudo sentir como algo húmedo resbalaba por su cara. Una cagada de gaviota.

 

—En fin. Dicen que esto trae suerte. —dijo Dan ocultando su malhumor.

 

  Capítulo 3

 

Después de lavarse la cara, cogió su cartera y la tarjeta para abrir la puerta de la habitación y salió al pasil o. Caminó sin rumbo durante un rato hasta que consiguió orientarse y encontrar los acensores. Una vez dentro de uno experimentó su primer ataque de ansiedad recordando una película en la que unos pasajeros quedaban atrapados en un ascensor mientras el barco se hundía. Cuando la puerta se abrió a punto estuvo de salir huyendo pero no era la cubierta correcta y tuvo que aguantarse. Una mujer rubia, con ojos azules y bastante atlética entró en el ascensor con ímpetu. El a ni se fijó en él, cosa que le ofendió, era un tipo que l amaba la atención con su cuerpo musculoso, su pelo negro bril ante y sus ojos esmeralda. ¿Estaría perdiendo su toque?

 

El a lo miró de arriba abajo, era un tipo atractivo pero algo en él le causaba repulsión. La puerta se abrió y los dos intentaron salir a la vez, con lo que se quedaron encajados en la estrecha puerta.

Ambos se miraron dedicándose miradas furiosas y despectivas.

Finalmente Dan dio un paso atrás y la dejó pasar. El a le dedicó una sonrisa l ena de sarcasmo, como queriéndole decir: "Por fin algo de caballerosidad, estúpido."

 

Dan entró en el inmenso restaurante y caminó hasta la camarera que controlaba el acceso, se disponía a dar su número de habitación cuando la mujer del ascensor se coló.

 

—801. —anunció Amanda.

 

—Te has colado. —protestó Dan.

 

—Denunciame. —contestó Amanda mientras se internaba en el gran salón.

 

Dan la miró atónito, menuda tiparraca. No te conozco y ya no te puedo ni ver. Caminó hacia la zona de buffet, tomó una bandeja, varios platos  y cubiertos, luego entró en la fila y empezó a servir un poco de todo lo que le atrajo.

 

—¡No puede ser verdad! —pensó Dan con fastidio.

 

La mujer repelente se había vuelto a colar y estaba justo obstaculizándole el paso, impidiéndole servirse unos filetes de ternera con muy buena pinta.

 

—¿Te importa? Quiero servirme un filete —anunció Dan.

 

—No me importa lo más mínimo, te esperas a que termine.

—dijo Amanda.

 

Dan imaginó como agarraba la olla con la sopa y se la vaciaba en su bonito pelo rubio de arpía.

 

—Ya puedes coger tu filete, gordo. —respondió Amanda.

 

—¿Gordo? Habló  la canija estúpida.

 

—¡Oye tú! ¿A quién l amas canija estúpida?

 

—A ti, maleducada, colona, obstaculizadora, borde y canija.

—dijo Dan agarrando un filete con unas pinzas y soltándolo en uno de los platos. La miró con furia y la adelantó, no tenía ganas de estar cerca de el a ni un minuto más.

 

—Será capullo. —masculló Amanda.

 

Dan se sentó en una mesa junto a una de las ventanas y recordó que no había cogido ninguna bebida. Se levantó y chocó con la mujer rubia que le vació un tubo entero de Pepsi.

 

—¡Eres idiota, no tienes ojos en la cara! —le gritó Amanda.

 

—Mil quinientos pasajeros... cuatro restaurantes... y siempre tengo que toparme con la tía más borde del crucero. —dijo Dan enfurecido al ver su camisa empapada.

 

Una camarera que pasaba por allí le ofreció una servil eta de tela y se marchó. Dan trató de secarse como pudo y caminó hasta la barra del bar, se pidió un Vodka con limón. Regresó a su mesa y dio un buen trago de Vodka y empezó a cortar el filete, de reojo comprobó que la pesada estaba sentada apenas a tres mesas de su derecha.

 

Después de almorzar caminó un rato por cubierta, procurando no acercarse a la barandil a, no necesitaba ver el mar ni la altura que le separaba de él. Por más que miraba, algo faltaba o no le cuadraba, en el barco no había visto a un solo niño, nadie parecía ir en pareja a pesar de que la edad del pasaje oscilaba entre unos treinta a sesenta años.

 

Se acercó a la barra de un bar decorado al estilo caribeño, con palmeras falsas, flores raras y una barra con frontal decorado con tambores tribales. Se sentó en uno de los taburetes y pidió una cerveza.

 

—¡¿Wilson?!

 

—Hola señor Forrester.

 

—¿También eres barman? —preguntó Dan sorprendido.

 

—En un crucero cuanto más sepas hacer más ganas. — explicó Wilson sin dejar de sonreir.

 

—¿Y a ti que te importa en qué trabaje él? —respondió la mujer rubia.

 

—¿Dios santo, me sigues o qué?

 

—Yo seguir a un tonto, las l evas claras. Más bien me sigues tú a mí, aunque lo entiendo, véis una chica guapa y todos a por ella.

 

—¿Guapa tú? No saldría contigo ni por dinero. —contestó molesto Dan.

 

Amanda le lanzó una mirada furibunda.

 

—Wilson hay algo que no comprendo...

 

—Algo que no comprendo dice... lo sorprendente es que comprendas algo. —refunfuñó Amanda.

 

Dan la miró rabioso, respiró profundamente y se mentalizó de que solo serían siete días y las posibilidades de que tuviera que aguantarla todos los días era ínfima. Habría visitas turísticas y actividades para perderse.

 

—No he visto ningún niño en el crucero. —dijo Dan.

 

—No están permitidos. —respondió Wilson mientras secaba unos vasos con un trapo.

 

—¡Ni que fueran perros! —dijo Amanda sorprendida.

 

Wilson soltó una carcajada, dejó el vaso en la pequeña encimera y se acercó a la barra.

 

—El Estrella Verne es un crucero solo para solteros que buscan pareja. —informó Wilson.

 

—¡¿Queeeeeeeeeeé?! —gritaron Dan y Amanda al unísono como si estuvieran sincronizados. Los dos se miraron desconcertados.

 

—Espera Wilson, creo que no lo he entendido bien, ¿quieres decir que es un crucero donde los solteros se reunen para encontrar pareja?

 

—Sí. —responde Wilson.

 

Amanda piensa en Valeria, va a desear que se la trague la tierra cuando regrese a tierra firme.

 

Dan se queda rígido, incapaz de reaccionar, está en un barco cosa que ya de por si lo pone de los nervios, su jefe se la ha jugado y lo ha metido en una emboscada amorosa y no sabe qué hacer.

 

—Pero no es obligatorio participar en las actividades, ¿verdad? —pregunta Amanda triunfal.

 

—Obligatorio no es, es un crucero no una cárcel pero viene estipulado en las condiciones que si el pasajero se niega a participar en las actividades, salvo por causa mayor claro, sufrirá una sanción económica. No tiene sentido reservar una plaza en este crucero si no se va a participar en ninguna actividad, esa plaza podía haberla ocupado otra persona. —explica Wilson tratando de no ser muy cortante.

 

Amanda se frota la cara, la brisa mueve con delicadeza su vestido largo y fino que deja entrever su bikini. Mira a Dan que parece como si le hubiera estallado una bomba en su interior, para ser un tipo de aspecto rudo le ha sentado fatal la notici,a se ve que tiene aún menos ganas de tener pareja que ella.

 

Dan se levanta del taburete y se aleja, está destrozado, atónito, para colmo está sin un céntimo ya que se gastó la última comisión en pagar lo que le quedaba de hipoteca. Tendrá que participar en las actividades y eso le quema, estar rodeado de chicas de todos los estilos dispuestas a cazar hombres, en el fondo le dan pena y hará lo posible para que ninguna pierda el tiempo con él y de paso mantener su soltería intacta.

 

Por la noche después de cenar revisa el folleto del crucero que le entregó Martina, lo decía bien claro "Crucero de solteros", bien claro una vez le raspabas el tipex, hija de... Ahora entendía la ropa que había que l evar, traje, algunos colores en particular, calzado y por supuesto bañador, al menos eso sí era lógico. Se escuchó una melodía un tanto anticuada y seguidamente l egó el anuncio.

Comenzaba su tortura.

 

—Estimados pasajeros, acudan a la cubierta seis, salón de las Ninfas para disfrutar de la primera actividad.

 

Sobre todo disfrutar, pensó Dan para sí. Maldito Derek, cuando l egue sustituiré tu whisky de cien años por orín, voy a disfrutar viendo tu cara al saborearlo.

 

Amanda se ajustó un vestido rojo que dejaba al descubierto sus hombros y gran parte de sus bellas piernas, cogió su bolso negro y dejó el Camarote. Nada más salir tropezó con Dan.

 

—¡Dios mío, qué pesadil a de mujer, siempre en medio! — protestó Dan.

 

Amanda lo miró rabiosa, le adelantó y pulsó el botón del ascensor. Dan la siguió a distancia. El ascensor l egó y el a nada más entrar pulsó el botón para que se cerraran las puertas pero antes de que se cerraran le enseñó a Dan el dedo medio. Dan bufó, exasperado.

 

Una vez en el salón las mujeres permanecieron de pie junto a la pared central, les habían provisto con un bolígrafo y una hoja de papel para que fueran marcando sus preferencias. Los hombres provistos del mismo material fueron sentándose en unas pequeñas mesitas con capacidad para solo dos personas. Una mujer de unos cincuenta años de edad, pelo plateado y una enorme sonrisa que recordaba a la película Tiburón gritó.

 

—¡Comienza el juego!

 

Dan observó como una mujer de pelo castaño y ojos negros se sentaba, le sonreía y parecía nerviosa.

 

—¿Cómo te va? —preguntó la mujer.

 

—¡Genial! Desde que me soltaron de la cárcel estoy muy bien, mi oficial de la condicional es un encanto.

 

La mujer abrió los ojos como platos, se notaba que estaba deseando salir corriendo y Dan se partía de la risa por dentro.

 

—¿Por qué fuiste a la cárcel? —preguntó la mujer titubeando.

 

—Asesinato. Pero fue sin querer, mi vecino tenía siempre la tele a máximo volumen y una noche me puse tan nervioso que agarré un hacha, destrocé su puerta y luego a él.

 

La mujer dio un salto al escuchar la campanada que anunciaba el cambio de mesa y salió corriendo. Dan expiró aliviado pero por poco tiempo. Una mujer peliroja, con una nariz tipo pinocho y un vestido de lentejuelas bastante atrevido se sentó frente a él.

 

—Me l amo Dan y estoy muy contento.

 

—Me alegro de que estés contento. —respondió la mujer algo confundida.

 

—Mi psiquiatra dice que ya estoy mucho mejor.

 

—¿Tu psiquiatra? ¿Qué te ocurre?

 

—Verás, es que estoy en tratamiento porque soy un acosador compulsivo, l egué a l amar a mi ex unas quinientas veces al día y presentarme en su trabajo, reuniones familiares...

 

La mujer lo miró horrorizada. Una vez más la campanada y otra que salía corriendo.

 

Otra mujer se sentó, alta, morena, de ojos verdes y una cara blanca l ena de pecas. Parecía que le hubieran tirado un plato de lentejas a la cara.

 

—Hola, me l amo July y he venido a conocer hombres apuestos.

 

Dan la miró, puso los ojos en blanco y respiró con calma.

¡Por favor! Parecía eso de "Hola soy Dan, soy alcohólico y lo acepto".

 

Dan hizo un gesto con la mano derecha para denotar feminidad.

 

—Mira guapetona, verás nena yo es que me he equivocado de crucero, en realidad yo soy gay. ¡Uuuuy mira que cuerpazo tiene ese nene! ¡Aaaay nene te chupaba como a una gamba! —dijo Dan conteniendo la risa.

 

La mujer no esperó la campanada, se levantó y salió corriendo.

 

Amanda se sentó y observó al tipo alto, canijo al extremo, con su flequil o ondeante y una cara de creido que le causaba ganas de vomitar.

 

—Nena, ¿estudias o trabajas?

 

—¿En serio...? ¿Estudias o trabajas? ¿Así crees que vas a conquistar a una mujer?

 

—Nena puedo ver en tus ojos que me deseas. —dijo el tipo canijo.

 

—Deseo agarrar la lámpara y estrellártela en la cara. — repuso Amanda

 

—Nos vemos luego en mi Camarote, te voy a hacer gozar.

 

—Mira tío, abre otra vez la boca y te la cierro de un guantazo. —amenazó Amanda.

 

Menuda noche, qué tíos más frikis y desesperados, tenía que ingeniárselas para evitar ser acosada por el os el resto del crucero.

 

—¡Última cita! —gritó la mujer tiburón.

 

Dan sonrió, una más y solucionado el problema. Si nadie lo elegía, no tendría compañera para las actividades y sería libre de hacer lo que le diera la real gana el resto de días. Amanda se sentó y Dan la miró sorprendido.

 

—¿Es una broma? ¿Tú?

 

—Mira imbécil, esto es obligatorio, si tuviera pasta pagaba la sanción y os daban a todos.

 

—Vale ok, cállate y esperemos a que suene la campana, será lo mejor.

 

—¿Eres siempre tan imbécil? —preguntó Amanda.

 

—Mira nena, me gustan las mujeres para echar un buen polvo pero ya está... no quiero una pareja que me controle o quiera usarme como semental para l enar la casa de demonios enanos que huelen a vómito o colonia rancia.

 

—No te preocupes, dudo mucho que una mujer se fije en ti como semental y más con esa cara de vinagre.

 

—La que habló, ¡Canija!

 

—¿Yo canija? Estoy buenísima, ya quisieras tú.

 

—¿Buenísima? Mira nena estás tan canija que tu madre cuando quería hacer caldo para sopa en lugar de echarle hueso de pollo, te hacía meter una de tus piernas.

 

—Da gracias que aquí hay mucha gente si no te arrancaba esas orejas de cerdo que tienes.

 

—No tienes ovarios.

 

Amanda se queda mirándolo, intentando decidir si le arranca las orejas o le da una patada en la entrepierna por debajo de la mesa.

Suena la campana y Amanda se levanta y se marcha. Dan suspira aliviado, lo consiguió, nadie en su sano juicio lo elegiría.

 

La mujer tiburón pide a las chicas que marquen su elección y le entreguen las hojas.

 

—Bueno vamos a nombrar las parejas. Como ya sabéis, cada hombre deberá compartir actividades y tiempo libre con la mujer que lo haya elegido.

 

Dan se recostó en la sil a, inclinándose hacia atrás a modo de mecedora, solo le restaba esperar y largarse a la discoteca donde pil aría una buena borrachera para celebrarlo.

 

Una tras otra fueron nombradas las parejas hasta que ocurrió lo inimaginable.

 

—¡Dan Forrester y Amanda Scott! —gritó la mujer tiburón.

 

Dan se cayó al suelo golpeándose la cabeza contra el suelo, se levantó  lentamente rascándose la cabeza. ¿Pero  quién era esa Amanda? Entonces vio a la canija acercarse a  su mesa y sentarse.

 

—¿Pero tú estás loca? ¿Por qué me has elegido? — protestó Dan—. ¿No sabes que si no eliges a nadie no te pueden obligar a realizar las actividades?

 

—Sí, lo sé. Pero no tengo ganas que los tíos que nadie quiere me los asignen a mí o se pasen el resto del crucero acosándome.

 

—Pero, ¿Por qué yo?

 

—Fácil, eres el único que no quiere ligar y yo tampoco quiero que me liguen. Nos limitaremos a estar juntos y pasarlo lo mejor que podamos.

 

—¡Pero si no te aguanto! —gritó Dan mirándola l eno de rabia.

 

Amanda se quedó observando como Dan se marchaba enfurecido, lo cierto es que cuando estaba enfadado le parecía sexy.

 

Dan recorrió el barco caminando por la cubierta exterior, necesitaba que le diera el aire. No podía creer que estuviera condenado a aguantar a una pelmaza el resto de días. De vez en cuando miraba hacia el cielo por si otra gaviota quería desearle suerte.

 

Amanda acompañó al resto del grupo a la discoteca que estaba decorada al estilo Ibicenco. Como ya imaginaba algunas mujeres quedaron solas por no elegir a ningún hombre y ni más ni menos dejaron libre entre otros al canijo que se creía un conquistador.

 

—Hola nena, ¿y tu pareja? Si él no te quiere yo te acompañaré.

 

—Prefiero estar sola.

 

—Nena me deseas, no te cortes, vivamos la noche.

 

—Mira nene de pequeño o te caiste de la cuna o hace tiempo que empeñaste el cerebro. No te deseo, pareces una raspa de pescado con ropa. ¡Lárgate!

 

—Nena no me hieres con tus palabras porque sé que estás loca por mí.

 

Dan entró en la discoteca dispuesto a emborracharse, pasó junto a ellos sin nisiquiera darse cuenta de su presencia pero Amanda lo agarró del brazo con todas sus fuerzas.

 

—Tú, te toca cumplir o se lo digo a la organizadora y pagas la sanción.

 

Dan gruñó furioso.

 

—Será mejor que te marches. —dijo en tono amenazador el hombre raspa—. La señorita será mi pareja a partir de ahora.

 

Amanda miró a Dan asustada y agobiada. Dan miró al hombre raspa y dado que la música estaba demasiado alta y dificultaba entenderse, se acercó a él.

 

—Estoy quemado, quemado de veras y te juro que como no te largues,  ¡Te voy a dar una ostia que vas ha hacer el pino con las orejas! —gritó Dan.

 

El hombre raspa lo miró sobresaltado y no tardó en alejarse entre la multitud.

 

—¿Qué le has dicho? —preguntó Amanda.

 

—Le he dicho que si te quería, le cedía mi puesto pero que le compadecía porque eres una mujer a la que le huele bastante el sudor.

 

—¡Serás cerdo!

 

—Yo también te odio. —respondió Dan.

 

—Sería bueno que tratáramos de l evarnos bien. Son siete días en este barco que no hace paradas y está repleto de actividades.

 

Dan se acercó a ella, la agarró de la cintura y la besó con una intensidad que Amanda casi se desmaya. Pero en cuanto se recuperó, se separó de él y le dio un guantazo de los que hacen época. Dan se acarició la mejil a y le dedicó una sonrisa, luego caminó hacia la barra y comenzó su ronda de cerveza, ron y lo que se terciara.

 

Amanda estaba furiosa pero a la vez excitada, nunca nadie le había besado de esa forma tan agresiva y sexy...

 

Dan trató de mitigar el efecto del beso con bebida. La besó para hacerla enfadar y quizás provocar que eligiera a otro pero no sabía si por el odio que ella provocaba en él, la repulsión o lo que sea... pero ese beso le había provocado una sensación muy incómoda.

 

Amanda entabló conversación con varias mujeres y todas comentaron sobre los hombres que habían elegido, soltaron sus carcajadas, miradas  cómplices...

 

—Amanda y...  ¿quién es tu pareja? —preguntó Joan, una chica alta, morena con unos bellos ojos castaños.

 

—Él. —dijo Amanda señalando a Dan que en esos momentos cogía su chaqueta y se disponía a marcharse.

 

—¿Ese? ¡pero si es un cerdo!—gritó Joan.

 

—Es un tontaina pero no es un cerdo, ¿qué te dijo a ti?

 

—Que estaba deseando quitarme las bragas y olerlas. —dijo Joan asqueada.

 

Amanda soltó una carcajada, desde luego imaginación no le faltaba al tontaina.

 

  Capítulo 4

 

Lunes por la mañana

 

Dan saltó de la cama asustado por los golpes, corrió hacia la puerta aterrorizado, podría ser un camarero avisando de que el barco se hundía. Corrió hasta la puerta y abrió. Amanda se quedó de piedra al ver a Dan semi desnudo, no pensó que pudiera tener un cuerpo tan musculado y definido.

 

—Es hora de desayunar. —consiguió decir al fin Amanda.

 

Dan gruñó y cerró la puerta de un portazo. Diez minutos después, vestido con una camisa azul y un pantalón corto color marrón, reapareció. Se puso unas gafas de sol y siguió a Amanda hasta el ascensor.

 

—Ayer conocí a unas chicas y una en especial me ha caido muy bien, te la presentaré luego, bueno a ella y a su pareja de viaje.

 

Dan se alzó las gafas y la miró con seriedad.

 

—Te recuerdo que no somos pareja, no quiero conocer a tus amigos. —se quejó Dan.

 

Amanda lo ignoró, no  permitiría que el tontaina le fastidiara las vacaciones y más ahora que había hecho una buena amiga.

 

Durante el desayuno fueron mirando las actividades opcionales para la mañana. Baile, gimnasia en piscina, taller de poesía, lo peor era que era obligatorio realizar una de esas actividades al menos una mañana. Solo pensar en el taller de poesía le revolvía las tripas a Dan.

 

—¿Por cual empezamos? —preguntó Amanda aparentemente divertida por el malestar de Dan.

 

—Yo me pido saltar al mar y morir devorado por los tiburones. —contestó Dan malhumorado y dando un trago a su vaso de zumo de naranja.

 

Amanda cortó por la mitad un croissant y lo untó con mantequil a y mermelada de fresa. Dan devoró sus tostadas y esperó pacientemente a que la canija terminara de desayunar, no entendía dónde metía todo lo que comía. La observó, embutida en ese vestido gris largo y poco elegante. Por unos instantes trató de imaginarla desnuda pero descartó la idea, no le gustaban las canijas, le iban más las pechugonas y culonas.

 

Amanda miraba de reojo a  Dan, l evaba demasiado tiempo sin quejarse o meterse con ella, cosa rara en él. Otra vez el recuerdo del beso se coló en su mente. ¡Maldito beso! Solo le faltaba quedarse colgada de un tontaina.

 

—Bueno canija, ¿has decidido qué vamos a hacer?

 

—Sí, tontaina. Gimnasia en la piscina.

 

Dan se echó contra el respaldo mullido de la sil a y suspiró.

 

Después de desayunar se separaron y regesaron a sus Camarotes para cambiarse de ropa, se exigía bañador como era natural. Dan fue el primero en l egar a la piscina dado que había diferentes grupos por edad, cada grupo ocupaba una cubierta diferente aunque a veces podían coincidir. En la cubierta de arriba se podía escuchar música más antigua para los menos jóvenes.

 

Amanda bajó las escaleras descalza, Dan que estaba cerca la reprehendió por ello.

 

—No deberías caminar descalza, podrías escurrirte por la cubierta mojada, además hay una señal que avisa de suelo resbaladizo.

 

—¡Calla aguafiestas! Me gusta sentir el suelo frío bajo mis pies.

 

Amanda resbaló, Dan corrió tras ella a tiempo de agarrarla pero acabó resbalando él también. El cuerpo de Dan la protegió del impacto contra el suelo pero Dan se golpeó la nuca y se hizo una pequeña brecha. Aturdido ayudó a Amanda a levantarse y se incorporó. Varios pasajeros y un camarero se acercaron para preocuparse por ellos. El camarero hizo una l amada y en pocos minutos un enfermero acudió a la cubierta. Amanda no sabía qué decir, si no hubiera sido una terca y le hubiera hecho caso Dan no se habría golpeado.

 

El enfermero le dio un calmante  para el dolor que ya empezaba a aparecer, le desinfectó la herida y se la suturó. Dan le agradeció sus cuidados, se levantó de la hamaca donde le habían obligado a sentarse y caminó hasta las escaleras dispuesto a marcharse. Al menos el golpe le serviría de excusa para escaquearse de la actividad. Amanda lo cogió de la mano y le acompañó.

 

—Desde que te conozco ya me he caído dos veces al suelo.

¿Te has propuesto matarme?

 

—Lo siento. —contestó Amanda con tono triste.

 

—No pasa nada. Tengo la cabeza muy dura. —respondió Dan.

 

—Eso seguro. —repuso Amanda.

 

Dan le dedicó una mirada furibunda, ni golpeado le ofrecía tregua la canija.

 

—No es por nada pero sé regresar solo al Camarote.

 

—De eso nada, en la proa hay unas hamacas para tomar el sol, nos vamos allí y luego nos tomamos algo en el bar de cubierta. — dijo Amanda.

 

—En otra vida debí ser muy malo para sufrir este castigo de mujer. —masculló Dan.

 

—¿Has dicho algo? —preguntó Amanda mosqueada.

 

—No. —contestó Dan gruñendo.

 

En la cubierta de proa había una enorme pantalla donde estaban emitiendo, ¿cómo no? Una de esas películas románticas que transcurren en un crucero. Dan se echó en la hamaca y cerró los ojos dispuesto a dormir. Amanda pidió dos cócteles con ginebra que el camarero no tardó en traer, dejándolos en una pequeña mesita de plástico que habían dispuesto justo entre las dos hamacas.

 

—¿Cuéntame algo de ti? —pidió Amanda.

 

—No. —respondió Dan.

 

—Yo trabajo organizando eventos, sobre todo bodas.

 

—Menuda ironía, alguien que no quiere pareja organizando una boda, no me extrañaría que los novios acabaran divorcidados por el gafe que les tienes que traer. —dijo Dan sonriendo.

 

—Si no quieres que te duela más la nuca, mide tus palabras.

Bueno el caso es que en mi último trabajo me desmayé y la bruja de mi jefa me obligó a tomarme unas vacaciones en este crucero.

 

Dan se giró hacia ella y la miró  con curiosidad, se quitó las gafas de sol y se frotó los ojos.

 

—A mí me paso algo parecido. Soy ejecutivo en una oficina financiera, la lié y mi jefe me obligó a venir a este crucero. Parece como si tu jefa y mi jefe se hubieran puesto de acuerdo para obligarnos a econtrar pareja.

 

—Pero nosotros hemos sido más listos y nos hemos unido para evitarlo. —dija Amanda riendo.

 

Dan la miró, la canija tenía una sonrisa luminosa, ingénua y divertida, una sonrisa que le gustaba.

 

—¿Tontaina, en qué piensas? —preguntó Amanda que se quedaba desconcertada con sus silencios.

 

—Me gusta tu sonrisa.

 

—Menuda sorpresa, puedes ser agradable. —repuso Amanda con sarcasmo.

 

—Sí, pero no te acostumbres. Me sigues cayendo fatal. — dijo Dan con seriedad.

 

—El sentimiento es mutuo y  así ha de seguir siendo. No quiero amigos tontainas.

 

—Ni yo amigas canijas.

 

Amanda le dedicó una mirada rabiosa.

 

  Capítulo 5

 

Durante el almuerzo los dos charlaron algo más amigablemente sobre sus trabajos. Amanda empezaba a sentirse cómoda con Dan y Dan, bueno, Dan la soportaba y punto.

 

—¿Te va bien como ejecutivo?

 

—¿Te refieres a pasta o a estatus?

 

—Ambas.

 

—¿Señorita Scott, no estará intentando sonsacarme para luego seducirme y hacer como las viudas negras?

 

—Es una opción. —contestó Amanda fingiendo seriedad mientras daba un sorbito a su copa de vino tinto.

 

Dan la miró divertido, ¿sería posible pasar unos días divertidos, al fin y al cabo era un crucero y la canija...?

 

—Dado que cumplí mi parte, mi jefe me hará socio cuando regrese, más pasta, más estatus y más soledad. —Dan se sorprendió al escuchar esas palabras saliendo de su boca, no parecía él.

 

—¿Te preocupa la soledad?

 

—No... supongo que estaba pensando en los contínuos viajes que tendré que hacer por el mundo. Los socios tienen mayores responsabilidades y un trato más directo con los clientes.

 

—¿No será que empiezas a acostumbrarte a estar conmigo?

 

—Ni de broma. Estoy deseando l egar a Miami y estar solito.

Mis escarceos sexuales cuando me apetezca y a vivir.

 

—¿Y eso es vida, siempre solo y acostándote con mujeres que solo buscan sexo?

 

—Mira quién fue hablar. Si no piensas igual podrías darme puerta y liarte con alguno de este barco.

 

—Cómo por ejemplo el hombre raspa. —dijo Dan señalando con la cabeza hacia la proa.

 

Al í estaba raspaman contoneándose como si tuviera un cuerpo fornido, lanzando miradas a todas las mujeres que rápidamente se apresuraban a esquivarlas.

 

Amanda se rió al verlo.

 

—Antes me lio contigo.

 

Dan dio un respingo al escuchar eso, sabía que era broma y que eso no pasaría pero que esas palabras salieran de ella...

 

Se despidieron y mientas que Amanda bajó a la cubierta cinco para darse un chapuzón en la piscina, Dan decidió acostarse un rato, le dolía la cabeza.

 

Dan entró en el ascensor donde una mujer de unos sesenta años largos le dedicó una sonrisa que él devolvió cortes. Marcó el botón ocho  y esperó a que se activara el ascensor. Dan miraba al frente cuando sintió que una mano le agarraba el culo con dureza, miró a la mujer que le dedicó un beso al aire. Dan tocó otro botón y nada más abrirse las puertas salió corriendo. No podía creerse lo que le había ocurrido, por suerte era un caso aislado.  Caminó por la cubierta nueve sin rumbo, no se le daba muy bien interpretar los planos de cubierta y no daba con las escaleras porque no se arriesgaría a tomar otro ascensor. Dos mujeres aún de mayor edad que la toca culos, se le acercaron y apostándose una a cada brazo le dedicaron una sonrisa tierna. ¡Por fin dos abuelitas tiernas!

 

—Guapo, ¿por qué no vamos a nuestro Camarote y hacemos un trio?

 

Dan dio un grito que debió escucharse en todo el barco y salió corriendo, en uno de los recodos divisó unas escaleras y corrió escaleras abajo sin saber ni a dónde se dirigía, solo quería huir. Bajó escaleras hasta quedar agotado, entró en un pasil o y se quedó mirando los letreros para intentar orientarse. Escuchó el rumor de varias mujeres de avanzada edad, se acojonó y abrió la primera puerta que encontró, luego la cerró tras de sí.

 

—¿Finalmente has decidido darte un baño?

 

Dan miró al frente, estaba en una de las piscinas cubiertas y Amanda estaba nadando, lo miraba con curiosidad, tal vez perpleja.

 

—No, estoy huyendo.

 

—¿Huyendo de quién? ¿Creí que solo yo te daba miedo?

 

Dan se acercó al borde de la piscina pero con precaución de no caerse, se sentía algo mareado por el dolor de cabeza.

 

—Una abuela me ha tocado el culo en el ascensor y otras dos querían hacer un trío conmigo. —dijo Dan con expresión asqueda.

 

Amanda soltó una carcajada, le era imposible dejar de reirse hasta el punto que tuvo que agarrarse al borde de la piscina para no irse al fondo, ya no podía ni nadar.

 

La puerta se abrió y un grupo de sesentonas entró en las instalaciones de la piscina. Dan al verlas saltó a la piscina y nadó hasta la espalda de Amanda, se aferró a ella como si fuera una fortaleza capaz de protegerle.

 

—¡Por favor no dejes que se acerquen a mí! —gritó Dan.

 

—¿Un tipo fuerte como tú tiene miedo de unas abuelitas?

 

—Sí. —contestó Dan sitiéndose humil ado.

 

Amanda experimentó un escalofrío al sentir los fuertes brazos de Dan rodeando su cuerpo, hacía ya mucho tiempo que  un hombre no la tocaba y hasta un tontaina era capaz de despertar en ella instintos nada apropiados. Dan por  su  parte sintió como cierta parte masculina se excitaba al estar en contacto directo con el trasero de ella, se alejó inmediatamente para ocultar su incipiente erección y se colocó a la derecha de ella, tratando de ocultarla pegándose a la pared de la piscina.

 

—Las abuelas son buenas, no te harán nada. Además están en el lado menos profundo, no parecen atreverse a nadar en aguas más profundas. —dijo Amanda en tono burlón.

 

—Estás disfrutando con esto, ¿verdad?

 

—Como una loca. Nunca me había divertido tanto.

 

Dan puso los ojos en blanco, impotente, bueno impotente mentalmente porque físicamente la erección no bajaba y no podía salir de la piscina en ese estado. Amanda se acercó a la escaleril a y Dan palideció.

 

—¿A dónde vas?

 

—Ya he nadado suficiente, voy a darme una ducha y arreglarme para la siguiente actividad.

 

—No te puedes ir, no me puedes dejar solo con ellas. — repuso Dan asustado.

 

—Pues vete tú también. —respondió Amanda.

 

—No puedo salir. —gruñó Dan.

 

—¿Por qué? —preguntó Amanda con curiosidad.

 

—A ti te lo voy a decir. —refunfuñó Dan maldiciendo.

 

Amanda se fijó en que Dan procuraba pegarse mucho a la pared de la piscina y sospechó algo pero no podía ser... era absurdo.

Salió de la piscina  y se colocó de rodil as frente a él, se inclinó hasta que sus pechos quedaron muy a la vista. Dan se pegó con más fuerza al borde de la piscina.

 

—No me lo puedo creer... te has puesto a cien al verme en bikini. ¿No decías que no te ponían las canijas?

 

—No seas ridícula, ¿yo excitado contigo, con una canija...?

 

—Si no te he  puesto a cien, sal de la piscina y demuéstramelo.

 

—No salgo.

 

—¿Y cómo ha sido?

 

Dan lanzó un gruñido y Amanda soltó otra carcajada, no podía creer que un tipo de apariencia tan fornida y ruda pudiera estar avergonzado en una piscina incapaz de salir por miedo a mostrar su erección.

 

Amanda acercó sus labios a la oreja de Dan.

 

—Fue cuando me rodeaste con tus brazos y sentiste mi cuerpo suave y mojado.

 

—¡Paraaaaa!

 

Amanda se sentó en el suelo, no podía dejar de reír, ya le daba hasta pena verlo así de cortado.

 

—Yo también puedo jugar a ese juego. —dijo Dan agarrándola de un brazo y arrastrándola hasta la piscina.

 

Una vez allí la colocó contra la pared de espaldas a él y la tomó por la cintura.

 

—Yo también se hacer que te excites, puedo tocar tu vientre y subir lentamente hasta tus pechos.

 

Amanda sintió como sus pezones reclamaban atención y todo su cuerpo se estremecía ante las crecientes y osadas caricias.

 

—Podría pasarme todo el día acariciando tu cuerpo pero necesito bajar la hinchazón ahí abajo y alejarme de esas viejas salidas. Estás de suerte. —dijo Dan alejándose de ella y saliendo de la piscina.

 

Agarró la toalla de Amanda y la colocó para disimular delante de su entrepierna.

 

Amanda se quedó en la piscina, excitada y sin palabras. El tontaina no solo la había calentado, encima la había dejado a medias y se lo haría pagar. ¡Amanda pero te estás escuchando! ¿Tú en la cama con el tontaina? Bueno está, pero es tan... tontaina...

 

  Capítulo 6

 

—Me da igual como te pongas, no quiero bailar y menos bailes de salón. ¡Menuda horterada! —protestó Dan ante el nutrido grupo que ya agarraba de la cintura a sus parejas dispuestos a tratar de no pisarse demasiado.

 

—¿Te dice algo la palabra sanción?

 

—¡Aaaarg! ¡Qué asco no tener pasta! —protesta nuevamente Dan que agarra de la cintura a Amanda y la l eva hasta la pista de baile cuando el instructor conecta la música.

 

Lo que Amanda no podía imaginar es la maestría con la que él bailaba, esquivando sus torpes pies y l evándola de un lado a otro marcando el compás.

 

—¿No decías que no te gustaba bailar? —pregunta Amanda sin comprender.

 

—He dicho que no me gusta bailar no que no sepa hacerlo.

—responde Dan malhumorado para variar.

 

—¿Y cómo es que sabes bailar esto?

 

—¿Esto? Se bailar hasta tango.

 

—Jamás pensé que un tipo soso como tú supiera bailar.

 

Dan marcó un giro pronunciado que dejó el escote de Amanda casi al alcance de sus labios. El a lo miró inquieta, su pecho subía y bajaba con rapidéz, se podía apreciar su nerviosismo. Dan la miró fijamente mientras la levantaba con delicadeza y continuaba bailando, sin darse cuenta de que el resto del grupo había dejado de bailar y ahora los contemplaban. Amanda parecía consumida, sin fuerzas para protestar o picarle, se limitaba a dejarse l evar por Dan que parecía dominar no solo el baile sino también su voluntad.

 

Cuando la canción terminó todo el mundo aplaudía, Amanda se quedó allí parada mientras Dan salía casi corriendo del salón, profundamente abochornado.

 

En cuanto Amanda recuperó la energía, salió corriendo tras él y no tardó en encontrarlo junto a la barandil a de cubierta.

 

—¿Pero por qué has salido huyendo?

 

Dan la miró por unos instantes y luego regresó la mirada hacia el mar.

 

—Odio bailar y que me aplaudan más aún.

 

—Pero deberías sentirte orgulloso, pocos saben bailar como tú.

 

—Mi madre me apuntó a baile cuando era muy pequeño, mis amigos iban a lucha libre y yo con unas puñeteras mayas de ballet. Raro era el día que no me l amaban gay o me daban una paliza.

Perdóname si no me entusiasma bailar.

 

Amanda se estremeció al imaginarlo siendo un niño apaleado en el colegio por abusones, debió ser terrible, una infancia terrible podría justificar  su carácter.

 

—¿Por eso eres tan capullo? —preguntó Amanda dedicándole una sonrisa.

 

—Te cuento mi drama y me l amas capullo, no tienes arreglo. Supongo que por eso estás sola, quién iba a querer a una mujer canija y estúpida.

 

Amanda lo miró, aquello le había dolido, pudo sentir algo impropio de ella, los ojos lagrimeaban peligrosamente. Se alejó de él y corrió hasta una de las puertas de acceso.

 

Dan le dio una patada a la barandil a, enfadado consigo mismo. Aquella mujer lo descentraba, sacaba lo peor de él y a la vez le excitaba hasta volverlo loco.

 

Corrió tras ella pero no la encontró por ningún sitio, la buscó en su Camarote, incluso acercó la oreja a la puerta para tratar de escuchar el menor ruido pero nada.  Como los ascensores ya le daban repelús bajó  por las escaleras y allí estaba ella, l orando sentada en un escalón. Dan sintió como si se le cayera el alma al suelo, verla allí con esa pinta de desvalida y la cara con el rímel corrido por las lágrimas... Se sentó a su lado y ella miró hacia el lado contrario.

 

—Lo siento. Soy imbécil. Me ofendiste y te ataqué sin medir mis palabras y soy un cabrón que sabe decir las palabras exactas para hacer mucho daño a los demás.

 

Dan la rodeó con sus brazos y la obligó a mirarle, al principio Amanda forcejeó pero acabó sucumbiendo ante su fuerza e insistencia.

 

—No eres canija, solo lo digo para ofenderte. Tienes un cuerpo precioso y eres tan bella que cualquier hombre desearía estar contigo.

 

—Lo dices para animarme. —lloriqueó Amanda.

 

—No, lo digo porque lo pienso.

 

—Ningún hombre se toma la molestia de conquistarme últimamente... por algo será.

 

—En eso te equivocas raspaman no deja de acosarte, igual debería darle cuartelil o... —susurra Dan irónico.

 

Amanda lo mira, ha dejado de l orar y parece divertida.

 

Dan la abraza y le da un beso en la mejil a. El a se queda sin palabras, le cuesta verlo con esa actitud tan impropia en él.

 

—No soporto verte l orar y más sabiendo que yo soy  la causa.

 

Dan se levanta y la mira fijamente.

 

—Le diré al organizador que no voy a participar en sus juegos, que me sancionen. Es mejor que te alejes de mí, hasta con raspaman estarías mejor.

 

Dan se dispone a marcharse cuando Amanda le coge de la mano.

 

—Por favor... no te vayas.

 

—Pero no te das cuenta de que soy un imbécil, maleducado que te va a amargar las vacaciones.

 

—Sí... tontaina... pero aún así quiero que sigamos juntos.

 

—¿No te estarás enamorando de mí? —pregunta Dan preocupado.

 

Amanda se levanta, se pasa la mano por la cara en un torpe intento de limpiar el rímel  lo agarra por el cuello de la camisa y le dice: 

—Mira nene, no estoy enamorada de ti. Pero en cualquier caso serías tú quien viniera de rodil as rogándome que te amara.

 

Dan se la queda mirando sorprendido por su rápida recuperación emocional y divertido por su carácter. Acompaña a Amanda hasta su Camarote y luego camina sonriendo hasta el suyo.

 

Durante la cena Amanda no deja de mirarle, su lado tierno la ha desarmado y le cuesta trabajo disimular que empieza a sentirse atraida por él. Él se limita a comer y sufrir sus preguntas indiscretas, ya le ha hecho bastante daño como para protestar.

 

La mujer tiburón irrumpe en el restaurante micrófono en mano.

 

—Chicos y chicas, después de la cena toca baile en el salón emperador. Imprescindible etiqueta.

 

Dan baja la cabeza hasta que su frente toca la mesa, no puede más. Amanda sonrie y la idea de bailar pegados se le antoja atractiva.

 

Amanda se ajusta su vestido negro, entallado que realza sus  pechos y figura, se rocía de perfume del más caro y sale fuera del Camarote. De camino toca a la puerta de Dan que para variar no se ha molestado en ir a buscarla, le mata que sea tan poco caballeroso pero el pobre no da para más. Toca a la puerta y Dan no abre.

 

—¿Estás ahí? —pregunta Amanda.

 

—Sí. —responde Dan.

 

—Pues abre.

 

—No.

 

—Abre la puerta y sal ya.

 

—Ni abro la puerta ni salgo ya. No pienso salir vestido así, parezco un pingüino. —se queja Dan.

 

—Por el amor de Dios eres ejecutivo, debes estar acostumbrado a vestir trajes.

 

—Trajes no smoking con pajarita, parezco un pingüino camarero. No salgo.

 

—Si por favor, puede abrir la puerta, mi amigo se ha desmayado y sospecho que se ha declarado un incendio en su Camarote. —dice Amanda.

 

—¿Pero con quién habla esta loca? Esta es capaz de hacer que echen abajo mi puerta. —piensa Dan que abre la puerta asustado y comprueba que Amanda está sola y le dedica un guiño de ojos.

 

Pero la compostura dura poco, Dan está arrebatador por mucho que él se vea ridículo. Amanda tira de él, que apenas tiene tiempo de tirar de la puerta y cerrarla.

 

Las parejas ya están bailando cuando ellos l egan, los camareros se afanan en atender las mesas de los más reacios a bailar. Amanda vuelve a tirar de Dan hasta la pista de baile y lo retiene allí hasta que sus piernas tiemblan por la falta de costumbre.

 

Una hora más tarde es Dan quien la arrastra fuera de la pista y la obliga a sentarse en un pequeño rincón reservado con forma de u. Un camarero aparece y les toma nota de sus consumiciones.

Dan mira a Amanda que está radiante, bueno espectacular es la palabra más exacta.

 

—Estás muy guapo con smoking.

 

—Tú estás mejor con ese vestido. —repone Dan juguetón.

 

—A lo mejor algún día te lo presto. —dice Amanda sonriéndole.

 

—No creo que me quedara como a ti. —sonrie Dan.

 

Amanda se queda muda al verlo sonreir, cae en la cuenta de que nunca lo ha visto sonreir, bueno sí, cuando se metía con ella pero eso no cuenta. Tiene una sonrisa angelical y dulce que parece capaz de derretir el hielo de su corazón.

 

—¿Te ocurre algo? —pregunta Dan extrañado por cómo le mira Amanda.

 

—Sí, perfectamente.

 

—¡Oh no! —grita Dan.

 

—¿Qué pasa?

 

—Con tus prisas cerré la puerta y me he dejado la tarjeta de la puerta dentro. ¡Joder! Ahora toca buscar a alguien que habra la puñetera puerta.

 

—En recepción te harán un duplicado y podrás entrar, no te preocupes por eso. —contesta Amanda cogiendo el Martini que el camarero acaba de dejar sobre la mesa.

 

—Me quitas un peso de encima, ya me veía durmiendo en el pasil o.

 

—Cuando no eres un tontaina, eres muy simpático.

 

—No te engañes, puedo ser un seductor. Si no fuera así ¿Cómo crees que conseguiría echar un polvo?

 

—Por favor, ya tenías que fastidiarlo, serás ordinario. — protesta Amanda pero la imagen que esas palabras provocan en su mente le cortan la respiración.

 

A las cuatro de la mañana Amanda ya está que se cae de sueño y Dan la toma de la mano. Caminan hasta el ascensor y suben hasta su cubierta. Por primera vez se muestra caballeroso y la acompaña hasta su habitación.

 

—Bueno ha sido un día movidito. —dice Dan incómodo por el silencio que se ha instaurado entre ellos frente a la puerta del Camarote de Amanda.

 

—Intenso, doloroso y divertido. —contesta Amanda.

 

Dan baja la mirada al escuchar la palabra doloroso. Amanda se acerca a él y le da un beso en la mejil a.

 

—Te perdono, deja ya de sentirte así.

 

—No puedo Amanda. Eres la primera mujer a la que tengo miedo y no es por tu carácter precisamente.

 

—¿Qué quieres decir?

 

—No es el momento. Tengo que bajar a recepción por la copia de la l ave. Nos vemos mañana para desayunar. Hasta mañana Amanda.

 

—Hasta mañana Dan. —contesta Amanda que se siente cada vez más atraida hacia él. ¿Pero por qué él le tiene miedo?

 

Dan ya con la copia de la l ave en el bolsil o toma el ascensor hasta su cubierta. No puede dejar de pensar en Amanda, dos días junto a ella y... camina por el pasil o y cuando pasa junto a la puerta del Camarote de Amanda se detiene y piensa por unos instantes cómo sería estar dentro con ella, en su cama... menea la cabeza negativamente y continúa su camino.

 

  Capítulo 7

 

Martes por la mañana

 

Dan se viste con una camiseta negra de Metallica y un bañador negro que le cae casi hasta la rodil a, extrañado porque Amanda no esté ya aporreando su puerta, sale del Camarote y camina por el estrecho pasil o. Toca a su puerta y nada más abrirla una pequeña ola de agua inunda el pasil o. Dan se queda pálido, agarra un salvavidas que estaba fuertemente anclado a la pared y se lo coloca al cuello, la rigidez va en aumento y la fobía detrás.

 

Amanda lo mira asustada, no entiende que le pasa. Dan tiene los ojos muy abiertos pero no la mira, es como si estuviera en trance.

 

—¿Qué te pasa Dan?

 

—El barco... se hunde...

 

—¿Pero qué dices? El barco no se hunde, se ha roto una tubería del cuarto baño y como estas puertas cierran casi herméticas se acumula el agua con mucha facilidad. ¿Pero qué haces con ese salvavidas?

 

—Me protejo. Si por si se hunde el barco. —responde Dan aún en shock.

 

—¡Qué no se hunde el barco! —grita Amanda y dos mujeres la miran aterradas—. Joder Dan quítate ese salvavidas estás asustando a los pasajeros.

 

—Ni hablar, que luego dicen las mujeres y los niños primero y a mí me dejan que me ahogue.

 

—Dan, eso no es un salvavidas de verdad, es de metal y lo has arrancado de la pared.

 

Dan mira el salvavidas, lo golpea con los nudil os y suspira contrariado.

 

Un fontanero sale del cuarto de baño junto con uno de los encargados.

 

—Señorita, la avería es grave. Tenemos que sellar las tuberías porque no podemos localizar el lugar de la fuga.

 

—¿Y eso qué quiere decir exactamente? —pregunta Amanda contrariada.

 

—Que tenemos un problema porque no podrá seguir usando su Camarote y el resto de Camarotes están ocupados, quizás podamos habilitarle alguno en la zona de los trabajadores.

 

—Eso no será necesario. —contesta Amanda.

 

—¿No? —contesta Dan aún con el salvavidas puesto y tratando de esquivar la mirada del encargado y el fontanero.

 

—Ya tengo solucionado el problema del alojamiento, compartiré Camarote con otra persona.

 

—Señorita no sabe como me alegra escuchar eso. Bueno mientras el fontanero sella las tuberías le aconsejo que se apresure para recoger sus pertenencias, no quisiera que se le estropee nada.

En cualquier caso puede dar parte en recepción de cualquier objeto deteriorado.

 

—Gracias. —contesta Amanda que por suerte tenía gran parte de sus pertenencias dentro de las maletas, por lo que no tardaría mucho en salir de su encharcado Camarote.

 

Dan se quita el salvavidas y lo deja en el suelo junto a la pared, entra receloso en el Camarote y observa como Amanda recoge sus cosas y las mete en sus maletas.

 

—Menos mal que conociste a Joan. Si no vaya problema con el Camarote.

 

—No voy a compartir Camarote con Joan.  —responde Amanda sin mirarlo—. Me mudo a tu Camarote.

 

Dan se ríe a carcajada limpia, esa broma le ha hecho salir del shock.

 

—Que graciosa eres, por un momento me lo he creído.

 

Amanda le mira fijamente y con expresión seria.

 

—¿No es una broma? —pregunta Dan serio.

 

—No.

 

—¡Pero tú estás loca, que no nos aguantamos! —protesta Dan.

 

—Ayer fuiste muy agradable. —replica Amanda.

 

—¡Joder! Que no quiero compartir mi Camarote contigo, me vas a cortar todo el rollo, ya no podré ver la tele cuando quiera o pasear en calzoncil os.

 

Amanda le mira divertida, el grandullón tiene miedo de compartir Camarote con la nena y ya no sabe qué decir.

 

—Bueno, si quieres dejarme en la estacada, tú mismo. Pero me vengaré. —amenaza Amanda guiñándole un ojo.

 

—¿Cómo?

 

—Les voy a decir a todas esas abuelitas salidas el número de tu Camarote y que estás loco por l evártelas a la cama.

 

—¿No serás capaz?

 

—No tendré piedad. Tú me echas a la calle, yo te echo a las abuelas salidas encima.

 

Dan se l eva las manos a la cabeza y se tira del pelo como si tratara de despertar de un mal sueño.

 

—Pues encargaré que te pongan un camastro. No pienso dormir contigo.

 

—Gay. —susurra una voz desde el baño.

 

Dan mira hacia el baño rabioso.

 

—¡Te aconsejo que te calles o en lugar de sellar las tuberías te voy a sellar yo a ti los dientes con mi puño! —grita Dan enfadado.

 

El fontanero guarda silencio y no vuelve a abrir la boca.

Amanda termina de cerrar sus maletas y Dan se las quita de las manos.

 

—No es por caballerosidad. Que conste, quiero l egar pronto a la clase de gimnasia.

 

Amanda le sigue de cerca contemplando el culito de Dan que camina rápido y enfadado. De mala gana Dan abre la puerta y Amanda mira el Camarote alucinando.

 

—¡Serás...! Tu jefe te ha pagado una suite en proa, tienes que ser muy importante para él, no como la tacaña de mi jefa que me ha metido en una cuadra hermética. ¡Por favor es enorme! ¡Mira qué pedazo de cama! Tú si quieres encarga el camastro pero yo pienso dormir en esta cama como que  me l amo Amanda.

 

Dan gruñe, abre la puerta de la terraza y procurando no mirar mucho ni al mar ni la altura se sienta en la sil a.

 

—¡Y tiene terraza!

 

—Cuando acabes de tener el orgasmo me avisas. —dice Dan harto de escucharla—. ¡Joder! No l eva ni cinco minutos y ya estoy hasta los...

 

—¿Qué has dicho? —pregunta Amanda que cree haber escuchado algo raro.

 

—Que estoy hasta los talones mojado por culpa de la inundación de tu Camarote. Ponte el bikini y el vestidito ese hortera y vámonos a la piscina, tengo calor.

 

—Vale, voy al baño y me cambio.

 

Amanda rebusca en una maleta, saca el bikini y uno de los vestidos  playeros y corre al baño.

 

—¡Ay Dios mío pero si tiene hasta jacuzzi!

 

Dan se l eva las manos a la cabeza y se tapa los ojos, no puede más, no la aguanta. Mira hacia la derecha y ve el mar y siente un mareo al ver la altura.

 

—Dan no mires el mar. ¡Joder miré!

 

  Capítulo 8

 

Después de terminar la gimnasia supuestamente divertida en la piscina, Amanda subió por las escaleril as de metal y caminó hacia la barra de bar, se despistó al ver a un musculitos y se golpeó contra un extintor que había en una columna. Se frotó la frente con rapidez como si así fuera a aliviar su dolor. Un camarero se le acercó corriendo y le preguntó:

 

—¿Señorita se ha hecho daño?

 

—No, he sentido un orgasmo, no te jode. —respondió Amanda haciéndose a un lado y regresando a la piscina rabiosa.

Varios tipos incluido el musculitos se estaban riendo.

 

Dan que ya estaba fuera de la piscina y había visto cómo se golpeaba, se arrancó un trozo del bañador, lo mojó y sin darle tiempo a reaccionar se lo colocó en el incipiente chichón.

 

—Espera aquí. Iré al bar a por hielo. —anunció Dan con seriedad.

 

Amanda se quedó mirándolo sin comprender por qué el resto de tíos se partían de la risa y el tío más borde del barco no solo no se reía sino que  además se preocupaba por ella. Si al final el tontaina iba a resultar ser un caballero.

 

Dan regresó con un par de cubitos de hielo, los envolvió con el trozo de tela y se los colocó nuevamente en el chichón. El a ni protestó, se limitó a dejarse hacer y mantener los hielos en la frente. Él la tomó de la mano y la guió hasta la zona de tumbonas donde la ayudó a echarse.

 

—¿Te ocurre algo? —preguntó Amanda.

 

—¿A mí? ¿Por qué lo preguntas?

 

—Estás siendo muy atento y agradable.

 

Dan la miró, soltó un gruñido y se alejó hacia el bar. No había forma de acertar con esa mujer, hiciera lo que hiciera siempre le atacaba y lo peor, esa noche compartirían Camarote.

 

Amanda se quedó mirando una enorme pantalla de televisión en la que emitían el anuncio de las siguientes actividades y espectáculos a bordo del crucero. Dan regresó, le ofreció una piña colada y se echó en la tumbona de al lado, parecía preocupado.

 

—¿Y ahora qué te pasa? —preguntó Amanda tratando de ser amable y le costaba bastante, aunque no entendía el por qué.

 

—He preguntado a un camarero y no hay servicio de camas supletorias. Como es un crucero de solteros no es normal que nadie las pida. —respondió Dan.

 

—Chico no te vas a morir por dormir conmigo. —responde Amanda orgullosa.

 

—No sé yo. ¿Roncas?

 

Amanda le lanza una mirada l ena de odio y Dan sonríe, por fin ha anotado un tanto, no soportaba tanto tiempo sin meterse con ella.

 

—He visto a Joan. Esta noche he quedado con ella y su pareja de crucero para cenar y luego vamos a ver un espéctaculo de magia.

 

—¡Genial! Así tendré el Camarote para mí solo y podré ver una película en mi camita.

 

—¡Y un cuerno! Tú vienes conmigo. —responde Amanda dedicándole una mirada prepotente.

 

—Perdona, tengo una duda. ¿En qué momento te vendí mi alma para que dispongas de mí de ese modo?

 

—Ja, ja, ja... eres tan gracioso que me parto de la risa.

 

—Y encima espectáculo de magia, qué ilusión, más trucos de cartas, conejitos en sombreros y otros rollazos. —protestó Dan.

 

Amanda esbozó una sonrisa al escuchar sus quejas pero la ocultó girando la cara, no quería que él se diera cuenta.

 

Después de almorzar, ambos regresaron al Camarote. Dan cogió una cerveza de la nevera y se sentó en la terraza. Amanda apartó a un lado sin ningún tipo de reparo o cuidado la ropa de Dan e instaló sus cosas. Estaba alucinando con aquel Camarote-suite, desde luego Dan debía ser un crack con los negocios o su jefe no le habría pagado tanto lujo.

 

Lo cierto es que ella también se sentía inquieta ante tener que dormir junto a él, tenía que hacer memoria para recordar cuándo compartió cama con un hombre. Tampoco es que muchos quisieran hacerlo, ella no podía con las gilipolleces y su carácter no ayudaba mucho a ligar.

 

Dan cogió una revista y leyó un artículo muy interesante del famoso periodista español Jesús Locampos.

 

Amanda conectó el equipo de música y nada más pulsar el botón de play Vivaldi inundó la estancia con su agradable y melódica sonata. Dan sonrío complacido hasta que ella cambió de emisora y sintonizó una de música disco. El Dj del barco gritó algo como "Scooter2 y un tema "Fire". Dan dio un brinco cuando Amanda subió el volumen y el cantante comenzó a gritar. El a seguía colocando sus cosas mientras bailaba y de vez en cuando cogía un cepil o del pelo y lo usaba como micrófono. Dan meneó la cabeza negativamente, estaban a martes y hasta el domingo no terminaba el crucero, como no repararan pronto las tuberías de su Camarote le tocaría aguantarla.

¿Pero por qué lo hacía? ¿Nadie podía obligarle? La miró y contempló como se contoneaba con el cepil o en la boca, cantando fatal. ¡Dan cuidado!

 

Unas horas más tarde Dan salió de la ducha envuelto en una toalla y Amanda aprovechó para ocupar el baño sin preguntar si él había terminado. Dan la miró malhumorado como siempre, metió la mano en uno de los cajones para coger su ropa interior. Dejó caer la toalla al suelo quedando así completamente desnudo. Se ajustó el slip pero por alguna razón se sentía incómodo, muy estrecho. Abrió la puerta del armario que tenía espejo y se miró. La dichosa Amanda había mezclado su ropa interior con la suya y se acababa de poner un tanga de el a. Justo en ese momento Amanda salió del baño y se le quedó mirando, entre sorprendida y divertida.

 

—¡Vaya, no sabía que eras de esos que les gusta usar ropa de mujer! —dijo Amanda riéndose mientras regresaba al baño.

 

Dan se quitó el tanga, furioso.

 

—No la soporto, no la soporto pero esta me la paga. —se juró así mismo.

 

Amanda estaba l orando de la risa mientras se duchaba, verlo así tan musculado y con su tanga era para orinarse encima, de hecho a punto estuvo. Eso le pasaba por no mirar lo que cogía del cajón.

 

Dan se quedó mirando la puerta del baño y justo arriba vio una pequeña tapita con un símbolo circular rojo y otro azul. Esbozó una sonrisa malévola y se acercó a la puerta.

 

—¿Amanda has terminado de ducharte, tengo que afeitarme?

 

—¡Pues te aguantas! No he terminado y pienso quedarme un buen rato en la ducha.

 

—¡Genial, justo lo que quería oir! —pensó Dan.

 

Retiró la tapa con los círculos de colores y giró al mínimo la l ave del agua caliente. No tardó en escucharse un fuerte grito.

 

—¡Dan el agua sale muy fría, me estoy congelando! — gritaba Amanda—. ¿Dan, estás ahí?

 

Dan terminó de vestirse y salió del Camarote dejándola a su suerte pero esbozando una gran sonrisa.

 

Cuando regresó una hora más tarde, Amanda estaba sentada frente al espejo de una cómoda, maquil ándose.

 

—Muy gracioso pero la próxima vez acuérdate de colocar la tapa de las l aves del agua. —dijo Amanda lanzándole una mirada rabiosa.

 

Dan la miró sorprendido, no podía creer que se le olvidara colocar de nuevo la tapa, ahora estaba a mercerd de su venganza, que de seguro l egaría. ¿Pero qué peor venganza que compartir Camarote con ella?

 

Después de coger la tarjeta de la puerta y apoyarse contra la pared, harto de esperar que Amanda terminara de vestirse, se quedó sin palabras cuando el a salió del baño vestida con un precioso traje largo color blanco, muy ceñido y con bordados justo en el escote.

Se había hecho un recogido y su hermoso cuello quedaba ahora a la vista, sus pendientes largos y gargantil a de oro y su pulsera de gemas... era simplemente perfecta, ¿cómo la canija se había podido convertir en una mujer espectacular?

 

—¿Qué tal estoy? —preguntó Amanda.

 

—Es increíble lo que hace un buen vestido, unas joyas y mucho maquil aje. Pareces hasta guapa.

 

—Supongo que eso es lo más parecido a un halago que puedo esperar de ti.

 

—Te recuerdo que me has obligado a ser tu pareja de crucero como tú lo l amas y encima tengo que compartir ¡Mí Camarote!

Contigo y no es que me apetezca.

 

—Ten cuidado, no vaya a ser que cuando me vaya me eches de menos. —dijo Amanda mientras pasaba junto a él camino de la puerta.

 

Dan la miró tratando de parecer orgulloso y frío pero estaba preciosa, preciosa de verdad. Si no fuera una canija maleducada, allí mismo la habría besado sin piedad, arrancado su bonito vestido y hecho el amor sobre la alfombra porque no habría conseguido ni l egar a la cama.

 

Amanda salió al pasil o y se quedó mirando un extintor. Dan cerró la puerta y la siguió por el estrecho pasil o hasta el ascensor.

Sería posible que se estuviera quedando colgado de la mujer más borde del barco. Meneó la cabeza negativamente y revisó su móvil que para variar no mostraba ningún mensaje.

 

Amanda se sentía feliz, por primera vez en mucho tiempo tenía ganas de divertirse. Dan era un tontaina pero sus continuos encontronazos le resultaban de lo más excitantes y estar con un hombre... era extraño y a la vez... ¿Sería posible que el tontaina le estuviera empezando a gustar? No, imposible, eso era un absurdo aunque estaba buenísimo, era demasiado... tontaina. Recordó su preocupación y cuidados cuando se golpeó por la mañana, pudo haberse reído hasta reventar y en ningún momento mostró el menor deseo de burlarse de ella.

 

Ya en el ascensor ella le dedicó una mirada descarada de los pies a la cabeza. Dan l evaba puesto un traje gris, con camisa blanca y corbata negra.

 

—Bueno, no es que seas un galán pero se te puede sacar a cenar. —dijo Amanda conteniendo la risa.

 

—¿Sacar a cenar? Ni que fuera un perro. —protestó Dan.

 

La puerta del ascensor se abrió en otra cubierta y la mujer que le tocó el culo a Dan entró dentro. Dan agarró a Amanda de la cintura con fuerza y la colocó delante de él a modo de escudo.

 

—Buenas noches. —dijo la mujer.

 

—Buenas noches. —contestó Amanda que se sentía algo nerviosa al tener a Dan pegado a su cuerpo y experimentando como ciertas zonas de su cuerpo se erizaban y otras se mojaban—. ¿Pero qué te pasa Amanda?

 

—Me encantan estos ascensores, son de lo más íntimos. — dijo la mujer.

 

—Sobre todo para tocar culos. No te jode. —susurró Dan al oido de Amanda.

 

El a se contuvo para no soltar una risotada, le resultaba de lo más gracioso ver al fortachón tras ella aterrorizado por una abuelita.

Pero que él se pegara cada vez más a su cuerpo la seguía manteniendo en tensión.

 

La puerta del ascensor se abrió y los tres salieron fuera, Dan procurando dejar a Amanda siempre entre la mujer y él.

 

—Siento haberte cogido así. Pero te juro que le estoy cogiendo terror a las mujeres mayores. No se cómo se l amará eso, abuelafobia o algo así.

 

Amanda soltó una carcajada, lo tomó de la mano y tiró de él hasta uno de los pasil os y para sorpresa de Dan, lo empujó contra una pared y lo besó. Fue un beso intenso, caliente y l eno de deseo.

El a se puso colorada, se dejó l evar por el momento, se sentía tan bien que...

 

Dan la miró aún más colorado y no era de los que se cortaban con esas cosas.

 

—Besas muy bien. Pero yo sé hacerlo mejor. —dijo Dan agarrándola de la cintura y atrayéndola hacia él.

 

Sus labios se encontraron, su boca entreabierta buscó su lengua y nada más rozarla un mundo de deseo contenido estalló. Pero el momento quedó destrozado cuando un camarero les cortó el rollo.

 

—Disculpen, ¿me permiten pasar? —pidió un camarero que arrastraba una mesita con ruedas cargada de platos y vasos sucios.

 

Los dos asqueados se apartaron y se miraron el uno al otro.

Amanda se ajustó el traje y caminó hasta la entrada del restaurante, Dan se ajustó la corbata pero se pasó, tosió varias veces y se la aflojó un poco.

 

  Capítulo 9

 

Los dos entraron en el hall del restaurante y miraron de un lado a otro para ver si localizaban a Joan.

 

—Solo por aclarar. ¿Tu beso significa algo o solo ha sido un arrebato sin importancia? —preguntó Dan.

 

—Un arrebato sin importancia. —respondió Amanda fingiendo orgullo.

 

—Igual que el mío. Es bueno saberlo. Por un momento creí que estabas loca por mí.

 

—Sueña muñeco, no eres lo bastante hombre.

 

—¿Bromeas? Si quisiera hacerte el amor tardaría horas en encontrarte en la cama, estás tan canija que te perderías en un pliegue de las sábanas.

 

Amanda lo miró fijamente, los ojos le l ameaban de rabia.

¿Cómo podía haberlo besado? Pero qué bien besaba el tontaina, sin duda se había quedado con ganas de más.

 

Joan apareció entre la multitud y le hizo señales a Amanda para que se acercara. Junto a ella había un tipo alto, rubio y de ojos negros, parecía muy contento.

 

—Parece que tu amiga sabe darle a ese tío lo que pide.

 

—¿Por qué lo dices? —preguntó Amanda sorprendida.

 

—Ese se la ha pasado por la piedra. ¡Mira cómo babea!

 

—Lo mismo que tú lo harías si hubieras conseguido que me acostara contigo.

 

—¿En serio? ¿Tú y yo en una cama desnudos y haciéndolo? Solo en tus sueños. —repuso Dan con arrogancia pero intentando desviar su mirada del escote de Amanda que ya se había dado cuenta de sus miradas furtivas.

 

Para sorpresa de Dan, Ted el novio de crucero de Joan resultó ser un banquero de New York, inteligente y divertido. Joan una vez superada su animadversión hacia Dan también parecía buena persona aunque habló poco con ella porque Amanda la acaparaba sin descanso.

 

El camarero sirvió unos aperitivos salados  junto con unas copas de vino fino de Montil a Moriles. Ted parecía inmerso en una profunda meditación mientras olía el vino en su copa y lo cataba. Dan nunca entendió de vinos, a él todos le sabían amargos por no decir que se le subían a la cabeza. Amanda no dejaba de reirse y Joan gesticulaba como una loca, al menos alguien se lo estaba pasando bien, pensó Dan.

 

—Dime Dan, ¿qué tipo de negocios gestionas?

 

—Cualquier cosa que dé dinero me interesa. Fusiones de empresas, exportaciones, asesoramiento, búsqueda de personal directivo para compañías...

 

—Muy interesante. Antes de que termine el crucero acuérdate de darme una tarjeta, en mi banco tenemos unos asuntos pendientes que quizás sean de tu interés. Pero ahora dime, ¿cómo te va con Amanda?

 

—¿Cómo me va con Amanda? ¿A qué te refieres? Digo, genial. —Dan tiró de Amanda y el dio un beso en los labios que la dejó sin palabras—. Mi chica es fantástica, es imposible aburrirte con ella.

 

Amanda le dedicó una sonrisa fingida, mientras por debajo de la mesa le daba un pellizco en la pierna que le hizo morderse la lengua para no chil ar.

 

—Me alegro mucho. —dijo Joan sonriéndoles—. Ted y yo lo estamos pasando en grande.

 

—No hace falta que lo jures. —susurró Dan.

 

Amanda le dio una patada bajo la mesa y Dan se l evó las manos a la boca, luego la miró con ojos que clamaban venganza.

 

Las chicas volvieron a lo suyo, qué perfume l evas, ese vestido te sienta genial, chica qué tipo tienes... mira esa cómo va, parece que se ha maquil ado echándose la pintura con una escavadora, si le lanzas una piedra la esconchas... Dan apuró su copa de vino y pidió a un camarero que se la l enara varias veces, mejor borracho, sobrio no las aguantaba y Ted lo estaba volviendo loco con su análisis financiero de la situación actual de Miami.

 

Después de la cena Dan se escabulló por un pasil o tratando así de evadirse del espectáculo de magia pero Amanda le cortó el paso. El a siempre supo orientarse por el barco mejor que él, que a menudo caminaba en círculos. Resoplando y gruñendo siguió a Amanda que tiraba de él como si de un niño pequeño al que van a bañar se tratara.

 

Ted y Joan habían ocupado varios asientos cerca de la primera fila, Amanda seguía tirando de Dan, bajaron unos escalones y entraron en el pasil o del patio de butacas. Las luces estaban atenuándose cuando por fin lograron l egar a sus asientos y Dan se dejó caer en su sil ón. Miró a su derecha y dio un brinco que casi se sienta encima de Amanda, otra vez la abuela del ascensor al lado, sin ningún miramiento intercambió asiento con Amanda que sonreía con malicia.

 

Comenzó el espectáculo y a los pocos minutos Dan ya se había quedado dormido. Para sorpresa de todos, los trucos de magia se fueron sofisticando cada vez más hasta que el mago dejó al público con la boca abierta. Una hora después las luces se encendieron y el fogonazo de los focos despertó a Dan que se puso a aplaudir creyendo que l egaba a tiempo de ver el final. Ted, Joan y Amanda se rieron de él, Dan los miró orgulloso, se levantó y pasó por delante de ellos con la cabeza bien alta. Ted y Joan se despidieron y Dan vio el cielo abierto por poder retirarse a su Camarote y descansar de una vez.

 

Cuando dan se quitó la camisa le pareció increíble, estaba muy cansado. Para variar Amanda l evaba más de media hora en el baño y no podía entrar para cepil arse los dientes. Aburrido se acercó a la nevera y sacó una lata de Coca Cola, se diponía a abrila cuando Amanda salió del baño, embutida en un albornoz blanco, con el pelo recogido con una talla y la cara impregnada por una crema verde.

 

—¡AAAAAAAAAAh! —gritó Dan asustado. Dio un brinco hacia atrás que le hizo caer en primer lugar sobre la cama y luego acabó resbalando hasta el suelo, terminando golpeándose la cabeza contra las patas de la mesita de noche.

 

—¿Se puede saber qué te ocurre? —preguntó Amanda poniendo los ojos en blanco y cruzándose de brazos.

 

—¿Que qué me ocurre? ¡Joder, casi me matas del susto!

Pareces el cruce de la niña del exorcista con el increíble Hulk. — protestó Dan.

 

Amanda lo miró con desprecio y regresó al baño. Dan abrió la lata de Coca Cola que había caído al suelo con él y nada más retirar la anil a el refresco cobró vida y efervescencia provocando que todo el contenido de la lata acabara cubriendo su cuerpo.

 

—Normal, no podía ser de otro modo. —pensó Dan fastidiado.

 

Se levantó del suelo furioso, arrojó la lata con el resto de su contenido al mar y entró en el baño ignorando las protestas de Amanda. Se desnudó y se introdujo en la ducha. El a no podía creer que se hubiera desnudado ante ella, ahora sí que lo había visto en todo su esplendor. No pudo evitar ponerse colorada pero ella también sabía jugar a ese juego. Salió del baño, cogió un refresco de naranja de la nevera y se sentó en una de las sil as de la terraza. La brisa marina era tan fresca y agradable, la luna bril aba y a lo lejos se divisaban las luces de los edificios isleños.

 

Dan se frotó con fuerza, estaba enfadado con todo y con todos. Esta maldita loca me va a matar, no la soporto, pensaba sin cesar pero el recuerdo de sus labios le hacía temblar como un flan.

¿Cómo se podía desear tanto a la mujer que más te hace enfadar?

 

Amanda no podía creer que le hubiera besado, no tenía sentido, no aguantaba a Dan y sin embargo fue su primera opción a la hora de compartir Camarote, quizás solo fue un calentón al fin y al cabo Dan estaba buenisimo, con una mordaza y antifaz para no ver su expresión rabiosa podría hacerle pasar un muy buen rato en la cama.

 

Dan abandonó el baño, dejó caer la toalla al suelo como si no le importara lo más mínimo que ella lo estuviera mirando y buscó unos bóxer. Amanda se relamió pensando en esos músculos bien torneados, esos abdominales definidos, ese torso... ¡Joder Amanda qué salida estás!

 

Dan se echó en el lado izquierdo de la cama y cerró los ojos, parecía agotado. Amanda continuó sentada en la terraza hasta acabar su refresco, quería premeditar su venganza. Saboreó el último trago y entró en el Camarote, cerró la puerta de la terraza y caminó hacia el baño. Con cuidado retiró toda la mascaril a y se lavó la cara, luego salió un momento del baño y buscó su ropa interior más sexy, un tanga que dejaba a la vista casi por completo sus nalgas y un sujetador que tapaba sus pechos hasta poco más de sus pezones. Se miró al espejo y sonrió.

 

—Te vas a arrepentir de tus palabras y vas a desear incarle el diente a esta canija. —le lanzó un beso y caminó hasta la cama.

 

Dan se había girado hacia ella, respiraba profundamente y parecía relajado. No te durará mucho la relajación, pensó Amanda que sin dudarlo le pegó el trasero hasta hacer contacto directo con su miembro. Lenta y suavemente comenzó a frotarse hasta notar como su erección crecía por momentos. Dan se despertó y  no podía creer lo que veía, Amanda estaba pegada a él con un minúsculo tanga y un sujetador que dejaba poco a la imaginación, trató de apartarse pero estaba en el filo de la cama, no tenía escapatoria.

 

—¡Oh, sí! Me gusta sentir tu miembro viril en mi culito, me pones caliente.  —dijo Amanda con los ojos cerrados y apretando los dientes para no reirse.

 

Dan la miró, Amanda tenía los ojos cerrados, debía estar teniendo uno de esos sueños eróticos. Se frotó la cara nervioso, su erección era colosal y la tensión le provocaba hasta dolor de estómago. Amanda tomó su mano y la colocó justo encima de su pecho derecho.

 

—Tócame, macho mío, tócame.

 

—Dan paralizado, nervioso y a punto de sufrir un colapso nervioso se apartó de ella, saltó de la cama y corrió a la ducha y giró el grifo monomando hasta la posición de agua fría y se quedó al í parado recibiendo el agua helada sobre su caliente cuerpo.

 

Amanda soltó una carcajada al escuchar la ducha, había conseguido provocarle un buen calentón. Ahora aprenderás que hasta las canijas somos sexys.

 

  Capítulo 10

 

Una hora después Dan dejó el baño, de nuevo envuelto en una toalla, cogió otro bóxer del cajón y se quedó mirando a Amanda.

Ya no estaba en ropa interior sexy, ahora l evaba puesto un camisón bastante largo y recatado. Entonces lo comprendió todo, se había burlado de él.

 

Se tumbó en la cama y se colocó las manos bajo la cabeza mientras contemplaba el techo del Camarote. Burla o no, había sentido su miembro apretado junto a ella, su cuerpo sedoso y su pecho, se esforzó por no pensar más en ello o la erección regresaría.

En cualquier caso, sus gustos habían cambiado, la canija lo había puesto a cien y ahora se moría por devorarla.

 

Miércoles por la mañana

 

—No te molestes en vestirte, con el albornoz bastará, he encargado el desayuno. Desayunaremos en la terraza. —informó Dan.

 

Amanda fue al baño y se vistió con el albornoz, Dan la esperaba vestido de forma impecable, con pantalón negro de tela sedosa, camisa blanca y corbata gris.

 

El camarero l amó a la puerta y Dan cruzó la terraza y luego el Camarote para abrir, luego lo acompañó de regreso. El camarero dispuso todos los platos sobre la mesa y sirvió las bebidas, café y zumo. Se despidió con una sonrisa y abandonó el Camarote.

 

Dan untó de mantequil a una tostada y se la ofreció a Amanda que se quedó sin palabras. Durante el desayuno Dan parecía ausente, como si algo le preocupara o le absorbiera.

 

—¿Hoy no vamos a gimnasia en la piscina?

 

—No. Taller de poesía. —anunció Dan después de apurar su taza de café.

 

Amanda no salía de su asombro, ¿el ogro en un taller de poesía?

 

Una hora más tarde Amanda dejó el baño, vestida con unos pantalones piratas y una camiseta con imágenes de gatitos y por supuesto su precioso pelo rubio rizado ondeando. Dan la miró, por primera vez se sentía cautivado por aquellos ojos azules rebeldes que ya empezaban a consumir su alma.

 

El taller de poesía lo daba un supuesto famoso poeta que Dan ni conocía pero que a Amanda apasionaba, Robert Stagman.

Unas quince parejas escuchaban la disertación del poeta. Las mujeres demostraron tener más talento y se l evaron la mayor parte de los aplausos, los hombres hicieron reir a más de una. El turno de Amanda también l egó y consiguió desatar alguna lágrima emocionada. Dan se levantó sin mirar a nadie, se notaba que no le agradaba expresar sus sentimientos y menos en público. Amanda lo miraba l ena de expectación, estaba segura de que se desternil aría de la risa con su poema. Dan tragó saliva y comenzó a recitar su poema.

 

"Maldita seas ninfa malvada,

 

que irrumpiste en mi vida

 

robándome el alma con tu belleza, 

el corazón con tu inteligencia y 

la cordura con el tacto de tu piel.

 

Maldita seas bella ninfa,

 

porque ahora que se de ti,

 

no soy capaz de imaginar

 

una vida sin tu presencia.

 

Haz conmigo lo que quieras,

 

tortúrame hasta que la sangre brote 

pero por lo que más quieras

 

no te alejes de mí."

 

Hombres y mujeres le aplaudieron y Amanda no pudo evitar l orar al temer lo que ese poema podía significar. Dan caminó hasta su asiento y no habló en ningún momento, parecía triste y desolado.

 

En cuanto terminó el taller de poesía, Dan abandonó su asiento y salió a cubierta. Amanda lo siguió, aún sorprendida por su sensibilidad poética.

 

Dan estaba apoyado en la barandil a mirando hacia una de las islas.

 

—Me ha encantado tu poema. —dijo Amanda apoyándose en la barandil a y dedicándole una mirada l ena de emotividad.

 

—Lo sé. Ese poema lo leí una vez en una librería, desde entonces se lo recito a todas las mujeres que me quiero tirar. Las tias sois alucinantes, un tío os suelta una de esas gilipolleces y ya se os caen las bragas. —dijo Dan l eno de soberbia. La miró comprobando el efecto de sus palabras y se alejó por la cubierta.

 

—¡Maldito hijo de perra! Ya me extrañaba que tú fueras capaz de sentir algo así. —susurró Amanda furiosa, por un momento hasta l egó a creer que era un gran hombre.

 

Pasaron las horas y Dan continuaba ausente, no lo vio ni a la hora de almorzar, ni durante la cena. Amanda quedó con Joan para ir al cine y ver una película, Ted había quedado con otros hombres para hablar de negocios y Joan no sabía qué hacer.

 

Las dos mujeres dieron un paseo por la cubierta principal para hacer tiempo, aún quedaba una media hora para que comenzara la película, una nueva versión de La bella y la bestia.

 

—¿Cómo te va con Ted?

 

—Creo que bien, no me esperaba que fuera a dejarme tirada por hacer negocios, se supone que está de vacaciones. — contestó Joan malhumorada, se la notaba muy fastidiada con el comportamiento de Ted.

 

Un camarero se acercó a Joan y le entregó una tarjeta, le dedicó una sonrisa y se marchó por donde había venido.

 

Joan rompió el sobre y sacó una carta, sus ojos no tardaron en iluminarse. Miró a Amanda y sonrió con ojos alegres.

 

—¿Qué dice? —preguntó Amanda nerviosa por la intriga.

 

—Es de Ted, me espera en su Camarote. Dice cambiaría el negocio más jugoso por pasar un solo minuto conmigo.

 

—¡Guauu, qué hombre! Tienes mucha suerte. ¡Pero qué haces aquí, corre a su encuentro ya!

 

—¿Pero y tú, qué vas a hacer? —preguntó Joan molesta por tener que dejar tirada a su amiga.

 

—Iré al cine igualmente, no seas tonta, mañana nos vemos y me cuentas cómo ha ido todo. —dijo Amanda con tono alegre.

 

Joan le dio un beso en la mejil a y corrió al encuentro de su enamorado. Amanda entró dentro de la cubierta y caminó por la galería comercial hasta l egar al cine. El acomodador la acompañó hasta su butaca iluminando el camino con una linterna. La película acababa de empezar y el cine estaba más o menos l eno. Amanda se ajustó la falda al sentarse y la camisa con flecos y bordados en la que no dejaba de enganchársele las pulseras y los anil os, no sabía en qué pensaba cuando se la compró.

 

—Hola nena. El destino nos vuelve a unir. —dijo raspaman.

 

—Mira tío esfúmate, quiero ver la película.

 

—Podemos verla juntos. —dijo raspaman posando la mano en su  mundo.

 

—¡Déjame en paz o l amo a seguridad! —gritó colérica.

 

Pero no fue necesario, de la oscuridad surgieron dos poderosos brazos que agarraron  a raspaman, lo alzaron del asiento y lo arrastraron fuera de su vista. Unos minutos después Dan apareció y se sentó junto a ella.

 

—Gracias. —dijo Amanda tratando aún de calmarse.

 

—No me las des, solo cumplo nuestro pacto, fingir que somos pareja de crucero para que no nos sancionen. —respondió Dan acomodándose en el sil ón y cruzando los brazos.

 

—Después de lo que me dijiste esta mañana lo último que esperaba es encontrarte en el cine y más cuando proyectaban esta película. —dijo Amanda temerosa de su respuesta.

 

—Te seguí. —respondió Dan—. Creo que voy a ir a por unos refrescos ¿te apetece algo?

 

—¿Por qué eres así? Pasas de ser un caballero a un hombre despreciable. —preguntó Amanda.

 

—No lo sé, es la primera vez que una mujer saca lo mejor y lo peor de mí. Normalmente soy educado, amable y seductor pero contigo todo es más difícil. Pero de todas formas da igual, no queremos acostarnos juntos y cuando l egue el domingo nuestros caminos se separarán para siempre. —dijo Dan levantándose del asiento.

 

Amanda se l evó las manos a la cara, no entendía por qué tenía ganas de l orar, él estaba en lo cierto pero había l egado a un punto que se había acostumbrado a estar con él todo el día y pensar que el domingo regresaría a su apartamento y volvería a estar simpre sola o trabajando...

 

Después del cine decidieron subir a la cubierta diez y visitar el mirador, desde allí se podía disfrutar mejor del paisaje. Las islas Bahamas se podían divisar, l enas de luces, los barcos de recreo, la música de las numerosas fiestas que se estaban celebrando en esos momentos, daban ganas de bajar a puerto y visitarlas pero no estaba dentro de las actividades del crucero.

 

Dan se excusó y marchó al servicio. Amanda no dejaba de sonreir ante las ocurrencias de un par de señoras que comentaban sus escarceos amorosos con sus novios maduritos. Una de el as no dejaba de hablar de lo bien que lo pasaba gracias a la viagra que le daba a su noviete. Amanda l ena de curiosidad, se acercó a ella y le preguntó por los efectos.

 

—Mira hija. Le das la pastil ita azul a un abuelo y se le levanta el mástil cosa mala, menuda guerra me dio mi novio de crucero. —dijo la mujer que debía rondar los sesenta y ocho años de edad.

 

—Me parece increible, lo siento pero no me lo creo. —dijo Amanda riendo.

 

La mujer sacó una cajita de su bolso y de el a una pastil a azul que colocó en la mano de Amanda y le obligó a coger. Amanda no podía parar de reir.

 

—Dásela a ese machote que está contigo y esta noche te garantizo que no vas a dormir. —dijo la mujer antes de marcharse con el resto del grupo.

 

Dan regresó, miró con desagrado a las mujeres mayores y se apoyó contra la barandil a. La brisa marina l evó hasta Amanda el perfume fresco de Dan, que por unos instantes la miró con ojos l enos de una emoción que ella no podía identificar.

 

Un camarero estaba ofreciendo unos canapés variados a los pasajeros y Amanda vio la oportunidad de probar el efecto de la pastil a azul. Caminó hasta el camarero y cogió dos pequeños pastelitos de carne, con cuidado introdujo la pastil a en el interior de uno de ellos y regresó junto a Dan.

 

—Toma, pruébalo. El camarero me ha dicho que está muy bueno. —dijo Amanda introduciéndole el pastel directamente en la boca.

 

Dan lo masticó, notó como algo más o menos duro crujía entre sus dientes pero supuso por el sabor del pastel que a lo mejor se trataba de una almendra.

 

Al día siguiente la organizadora, la señora tiburón les había dado la mañana libre y por la noche había anunciado una gran sorpresa. Dan se sentía muy agusto con Amanda, a pesar de todo la canija le caía bien porque a veces se comportaba como una chica educada y muy amable, le gustaba cuando se ponía en plan cariñoso con él pero algo empezó a cambiar en él. Cuando la miraba, sentía cada vez más deseo, no se atrevía ni a acercase a ella, hasta el menor contacto lo encendía. No entendía lo que le pasaba pero sentía como su miembro comenzaba  a aumentar de tamaño y se sentía avergonzado por su falta de autocontrol.

 

—Amanda estoy cansado, me gustaría ir ya al Camarote y darme una ducha.

 

—¿Te encuentras bien? ¿Te noto extraño? —preguntó Amanda preocupada porque la pastil a le estuviera provocando algún efecto secundario peligroso. Dan parecía estar sudando y muy nervioso.

 

Nada más l egar al Camarote, Dan entró en el baño y cerró la puerta, se deshizo de toda la ropa y se duchó con agua fría. No podía dejar de pensar en Amanda, cuando la besó, su imagen en tanga y sujetador sexy. Tenía una fuerte erección y no sabía qué hacer, aquello no era normal, no la había tocado, ni siquiera besado y estaba a cien por hora. Su miembro estaba tan rígido que hasta le dolía y ni el agua fría lo relajaba. Se secó como pudo y observó su miembro en el espejo del baño.

 

—¡Joder Dan esto parece una percha! —pensó.

 

Dejó caer la toalla sobre su miembro y esta se sostenía, Dan agarró la toalla y se la ató con fuerza a la cintura en un intento de disimular la erección. Apagó la luz del baño y caminó hasta la cama.

 

—¡Oooh no!

 

Amanda estaba tumbanda en la cama otra vez con el tanga y el sujetador  diabólicos, lo que le faltaba, ahora sí que no podría ocultar su erección. El a estaba viendo la tele sin importarle la conmoción que provocaba en él, al menos lo disimulaba porque estaba disfrutando cosa mala.

 

Dan abrió la nevera y disimuladamente cogió una pequeña bolsa de hielo y se la metió bajo la toalla. Salió a la terraza y se sentó en una sil a. Ni el hielo bajaba la hinchazón, se l evó la mano derecha a la frente, empezaba a estar desesperado. Amanda se apiadó de él, se le notaba que lo estaba pasando fatal y a pesar de la excitación que debía sentir seguía comportándose como un caballero.

 

—¿Qué te ocurre? —preguntó Amanda desde la puerta de la terraza.

 

Dan la miró y al verla en ropa interior se retorció de dolor, sus partes le estaban matando, la tenía tan dura que podría partir un ladril o con ella.

 

—Voy a ir al médico, no me encuentro bien. Algo  me ha sentado mal. —dijo Dan levantándose de la sil a y dirigiéndose hacia la puerta.

 

Amanda se interpuso, enroscó sus brazos a su cuello y acercó sus labios a los de él.

 

—¡Por favor no hagas eso! —rogó Dan ya al borde de la locura.

 

—¿Hacer qué?

 

—Tocarme estando en ropa interior.

 

—Creí que las canijas no te gustaban.

 

—Pues me equivoqué. Déjame pasar.

 

—No. Dime lo que te ocurre o no te dejaré pasar. — respondió tajante Amanda.

 

—Tengo una erección muy rara, me he duchado con agua fría y nada, incluso l evo una bolsa de hielo bajo la toalla y no se me pasa.

 

Amanda sonrió con picardía, luego con un movimiento brusco le quitó la toalla, la bolsa de hielo cayó al suelo y su miembro viril quedó a la vista. Dan se disponía a taparse sus partes nobles cuando Amanda le cogió las manos.

 

—Tú no necesitas un médico, lo que necesitas es una mujer que calme tu deseo. —dijo Amanda alejándose de él y desabrochando su sujetador que dejó caer al suelo, luego  se quitó el tanga y lo lanzó lejos.

 

Dan la miró con ojos l enos de lujuria, caminó hacia ella y la abrazó con fuerza sintiendo sus pechos desnudos y suaves contra él.

Su boca devoró  los labios de ella y su lengua no tardó en buscar besos más intensos. La tumbó sobre la cama y se colocó sobre ella, colocando sus rodil as a ambos lados de su cuerpo para no apoyar su peso sobre ella, luego se concentró en masajear y lamer sus pechos con ansiedad. Amanda no podía dejar de gemir, era muy excitante verlo fuera de control disfrutando su cuerpo con esa agonía que parecía no agotarse nunca.  Dan no podía más, necesitaba calmar su miembro con el placer que solo el húmedo sexo de ella podía proporcionarle. La penetró con toda la delicadeza que su excitación le permitió y no dejó de embestirla una y otra vez hasta que ella sintió un fuerte orgasmo y él la siguió,  nunca una mujer había conseguido hacerle perder la cabeza así. Aún dentro de ella la miró, no podía creer que fuera tan bella, ¿cómo pudo no haberse dado cuenta antes de que estaba loco por ella? Por eso tantas broncas, tanta bordería, tenía miedo de enamorarse... ese era un mundo demasiado desconocido y aterrador para él. La besó y  comprobó con horror que algo fallaba. Se apartó de ella y se frotó la cara preocupado.

 

—¿No te ha gustado? —preguntó Amanda aún aturdida por la intensidad con que habían hecho el amor.

 

—Ha sido fantástico. Pero estoy enfermo de verdad, no se me baja la erección. —dijo Dan muy preocupado.

 

Amanda sonrió y él la miró desconcertado.

 

—¿Te hace gracia?

 

—Yo sé lo que te pasa.

 

—¿Y piensas compartir esa información conmigo en algún momento? —dijo Dan molesto.

 

—¿Recuerdas las abuelitas del mirador?

 

—Sí. —responde Dan sin comprender.

 

—Pues una de ellas me dio una biagra... como l evabas todo el día siendo muy desagradable... quise vengarme y te la hice tomar.

 

—El pastelito que me hiciste tragar y que era muy crujiente.

—dijo Dan en tono divertido—. ¡Genial! Quisiste vengarte y lo has conseguido pero ahora me vas a compensar. Voy a hacerte el amor hasta que se me pase la erección.

 

—Pero esa mujer me dijo que el efecto puede durar hasta cinco horas. —dijo Amanda riéndose.

 

—Cariño, ese es tu problema. —dijo Dan lanzándose sobre ella dispuesto a disfrutar nuevamente de su cuerpo.

 

  Capítulo 11

 

Jueves por la mañana

 

Amanda se despertó, muy cansada pero satisfecha, menuda noche de sexo, ahora eso sí, no le daba una viagra al semental ni loca, prefería algo más natural.

 

Dan la observaba desde la terraza, había colocado la mesa a un lado y su sil a justo enfrente a la puerta. El a le dedicó una sonrisa, con los ojos medio cerrados y el pelo alborotado. Él no podía creer que semejante ángel estuviera en su cama, divertida, dulce... se levantó, caminó hasta la cama y le dio un beso.

 

—¿No me dirás que aún te quedan ganas? —dijo Amanda irónica.

 

—El efecto de la pastil a pasó pero eso no quiere decir que no tenga ganas de hacerte el amor por atracción natural. Vístete y vamos a desayunar, luego quiero ir a la galería comercial, quiero comprarte algo.

 

—Si l ego a saber que te convertirías en un hombre encantador te habría echado un polvo antes. —dijo Amanda sonriéndole con malicia.

 

—Si no hubieras sido tan insoportable nunca me habría fijado en ti. —admitió Dan mirándola fijamente.

 

—¿Tampoco te atrae mi físico? —dijo Amanda bajando la mirada con tristeza.

 

Dan se sentó en la cama, alzó la barbil a de Amanda con su mano hasta que sus miradas se encontraron.

 

—Solo buscaba a las típicas mujeres vacías que solo quieren sexo sin complicaciones, no a mujeres de verdad como tú, mujeres capaces de robarte el alma con una mirada.

 

—Ya estás otra vez, ¿ahora qué, me vas a soltar tu famoso poema para que se me caigan las bragas? —dijo Amanda apartándose de él.

 

Dan soltó una carcajada divertido, la atrajo hacia él y la besó.

 

—Te mentí. Nunca recité ese poema a ninguna mujer, de hecho lo creé pensando en ti.

 

—¿De verdad? —dijo Amanda con los ojos húmedos.

 

Dan la abrazó, aspiró el olor de su pelo y le depositó un beso en su cabeza.

 

—Me siento como en el cuento de la bella y la bestia. —dijo Dan.

 

—Hombre, tú eres más guapo que él pero en genio superas a la bestia. —dijo Amanda guiñándole un ojo.

 

Dan la empujó sobre la cama y comenzó a hacerle cosquil as en la barriga.

 

—Esas tenemos, ¿ya está de nuevo la viboril a en acción queriendo soltar su veneno?

 

Amanda no podía dejar de reirse, en parte por las cosquil as y en parte por lo feliz que se sentía en esos momentos. Nunca creyó que pudiera encontrar el amor en ese crucero.

 

Después de desayunar y pasear por cubierta, tomaron un ascensor hasta la cubierta seis donde estaba la galería comercial. Dan la obligó a entrar en varias tiendas de ropa, le regaló varios vestidos, le compró una pulsera y otros complementos, desde luego la tarjeta de crédito le echaba humo pero ella lo merecía y sentía la necesidad de colmarla de atenciones y cuidados.

 

Cogidos de la mano pasearon de un lado a otro mirando escaparates, resultaba extraño caminar por ese pedacito de ciudad sabiendo que estaban a bordo de un barco.

 

Dejaron las compras en el Camarote y continuaron paseando por cubierta, no parecían cansarse por más que andaban.

Se pararon junto a la barandil a de babor y contemplaron una de las islas, el crucero estaba muy cerca de ella, cosa que les extrañó bastante.

 

—¿Jugamos a una cosa? —pidió Amanda 

—Tú dirás.

 

—Preguntas comprometidas sobre sexo o parejas. ¿Tu peor sexo oral?.

 

Dan la miró divertido y sorprendido por las ocurrencias de Amanda.

 

—Una chica quiso hacerme sexo oral, la chica era muy mona pero tenía los dientes más afilados que he sentido jamás. Hubo momentos en los que temí que me la iba a... fue como tener sexo oral con una piraña, fingí un orgasmo para que parara.

 

Amanda soltó una carcajada al ver las caras que ponía Dan al contar aquella anécdota.

 

—Un chico guapísimo se colocó en mi entrepierna, yo estaba muy excitada pero cuando sacó la lengua... ¡Dios santo qué lengua tan grande y larga! Te juro que parecía la lengua de un San Bernardo, me dio tanto asco que lo aparté y fingí que me estaba bajando el periodo. Bueno ahora algo menos sexual. ¿Tu pareja más perfecta?. La mía fue un camarero, era guapo, divertido y apasionado me pidió matrimonio pero yo no quería ir tan rápido.

 

—Y si era tan maravil oso tu camarero, ¿por qué no estás con él?

 

—Lo pil é poniéndome los cuernos con una zorrita en mi propia cama.

 

Dan meneó la cabeza negativamente, no entendía como alguien pudo pensar en otra mujer teniéndola  a ella.

 

—¿Tu pareja más perfecta?

 

Dan la miró, sus ojos reflejaban su deseo pero también algo más.

 

—Tú. —respondió Dan.

 

Amanda se quedó descolocada, que su relación pasara de querer estrellarse cada jarrón del barco a estar enamorados era algo difícil de asimilar y encima él soltaba cada perla que derretía a cualquiera.

 

Dan la tomó de la mano y retomaron su paseo que duró hasta la hora de almorzar.

 

Por la tarde Amanda tiró de Dan, otra vez quería ver una exposición de estatuas que habían organizado en una de las cubiertas. Como una niña pequeña parecía disfrutar viendo las estatuas, había un soldado de color verde como los soldaditos que vendían en pequeños sobrecil os y con los que a Dan le encantaba jugar de pequeño. Pasaron junto a una estatua que parecía vestir como si fuera la Torre Eiffel de Francia, otra era una Barby, había tanta variedad de modelos y estatuas que Dan ya empezaba a estar harto.

Le dolían las piernas de estar todo el día andando de un lado para otro. Amanda encontró una plataforma alta en la que no había ninguna estatua, agarró un mantel y se colocó como si fuera un vestido, luego agarró una cesta de metal y se la puso en la cabeza y por último agarró un jarrón alargado y fino y se subió a la plataforma levantando el jarrón en alto por encima de la cabeza.

 

—¿A quién te recuerdo?

 

Dan se l evó la mano a la barbil a y se la acarició pensativo.

 

—Yo creo que si te coloco al lado un tío tocando un organil o, me recuerdas a la cabra del bulevar, esa que baila sobre una escalera al ritmo de la música.

 

—No te estampo el jarrón en la cabeza porque seguro que es muy caro. —dijo Amanda ceñuda.

 

Dan soltó una carcajada y la ayudó a bajar de la plataforma, le retiró la cesta de la cabeza y le quitó el jarrón de las manos.

 

—Estás preciosa y con este mantelito tienes un toque romano muy sexy, me están dando ganas de... —susurró Dan pasando sus labios por el cuello de ella.

 

—¡Vale ya! Compórtate, somos dos adultos.

 

Dan le quitó el mantel de un tirón, la cogió de una mano y la arrastró hasta un cuartil o. Cerró la puerta echando un pestil o y agarró a Amanda de la cintura y la sentó encima de una mesa, introdujo sus manos por debajo de la falda y tiró de su tanga hasta quitárselo, luego tiró de ella para acercar su sexo al borde de la mesa. Desabrochó su cinturón y el botón, se bajó la cremallera y dejó que el pantalón resbalara hasta el suelo, se bajó el slip ante la excitada  mirada de ella.

 

—¿No serás capaz de hacérmelo en este sitio tan mugriento? —protestó Amanda.

 

Cuando Dan la penetró quedó patente cual era su respuesta. Amanda se arqueó colocando sus manos atrás, deseaba verlo consumido por el deseo mientras la embestía una y otra vez.

Dan tiró de ella reclamando su boca, sin dejar de penetrarla ni un instante. El a paseó su lengua por la boca de é, mientras se agarraba con fuerza a su espalda, los primeros espasmos de placer estaban l egando, nunca pensó que fuera tan receptiva.

 

Dan la penetró con más fuerza y cuando la escuchó gemir, l egó al climax.

 

—Me vuelves loco, nena. Podría pasarme todo el día disfrutando tu cuerpo.

 

—De eso nada, quiero ir a la cubierta nueve y enterarme cual es esa sorpresa que nos tienen preparados. —dijo Amanda sonriéndole.

 

Dan suspiró, estaba harto de tanta actividad y tanto ajetreo, solo quería estar a solas con ella.

 

Amanda se puso el tanga y Dan se ajustó el slip y se subió el pantalón. Se besaron y salieron del cuartil o, satisfechos y con ganas de seguir pasándolo bien.

 

La cubierta nueve estaba abarrotada, la mujer tiburón micrófono en mano no paraba de gritar ¡fiesta, fiesta! Dan se acarició el pelo nervioso, estaba hasta los cascabeles de tanta fiesta, quería tranquilidad. De ser Superman agarraría a Amanda y se la l evaría a su reducto de la soledad durante una larga temporada.

 

—Esta noche desembarcaremos en Nassau, tomaremos unos autocares y asistiremos a una fiesta blanca, de manera que ya sabéis, todo el mundo de blanco de los pies a la cabeza y mañana.....

¡Por la noche fiesta de disfraces!

 

—¡Genial! —protestó Dan.

 

Amanda se colgó del cuello de Dan, le encantaba la idea de bajar a tierra y asistir a la fiesta blanca, le habían hablado muy bien de ella.

 

Por la noche Amanda se puso un vestido blanco de gasa, se alisó el pelo con la plancha y cambió de look. Dan le colocó el juego de pendientes, collar y pulsera que le había regalado.

 

—¿Cómo estoy? —preguntó Amanda girando como una bailarina.

 

—Como si hubieras bajado del Olimpo. —respondió Dan casi babeando.

 

Amanda lo tomó de las solapas de su camisa blanca y lo besó.

 

—Respuesta correcta. —dijo Amanda.

 

El crucero inició las operaciones de atraque en el puerto, mientras los pasajeros observaban nerviosos los autocares que les esperaban para l evarlos a la fiesta.

 

Amanda agarraba con fuerza la mano de Dan que disfrutaba viéndola tan animada y feliz. No podía creer que él fuera la causa de esa felicidad.

 

Acercaron una pasarela y los pasajeros bajaron a tierra, la mujer tiburón junto con sus ayudantes fueron organizándolo todo para que cada pasajero ocupara una plaza en los autocares. Amanda y Dan tuvieron suerte y ocuparon los asientos delanteros de uno de los autocares, disfrutaron del camino y sus espléndidas vistas, el mar de fondo , las playas exóticas con palmeras, de buena gana se quedarían allí una temporada. El aire acondicionado del autocar estaba muy alto y Amanda se acurrucó a Dan que pasó la mano por encima de su hombro y le frotó su precioso cuerpo para hacer que entrara en calor.

El a le miró con ojos agradecidos y l enos de amor. Dan no podía creerlo, se había enamorado y ella le correspondía.

 

  Capítulo 12

 

Nada más bajar del autocar se toparon con Joan y Ted que parecían algo distantes. Amanda agarró del brazo a Joan y caminaron hasta el recinto donde ya sonaba la música de discoteca. Ted le ofreció educadamente la mano a Dan que se la estrechó sonriente.

 

La fiesta estaba muy bien organizada, la mujer tiburón cogió el micro y comenzó a presentar a los organizadores, músicos y demás.

La fiesta se celebraba en el jardín de un famoso hotel, había una piscina en el centro y una explanada donde la gente se agolpaba para acercarse al escenario y bailar. A uno de los laterales había mesas y una enorme barra de bar donde los barman se afanaban sirviendo copas. Amanda le miró con gesto serio, lo que le indicó que algo pasaba con Joan. Mal empezaba la noche.

 

Ted y Dan se abrieron paso entre la multitud hasta la barra y pidieron cuatro cubalibres.

 

—Ted. ¿Te ocurre algo?

 

Ted no le respondió, le ayudó cogiendo dos cubalibres y esperó a que él se hiciera con el resto.

 

—Mira Ted, no tienes por qué darme explicaciones. Perdona si te he incomodado.

 

—Es Joan... quiere que vivamos juntos cuando regresemos a Miami.

 

—¿Y eso es un problema? —preguntó Dan sorprendido—.

Creí que os iba de fábula.

 

—Adoro a Joan pero vivir juntos... es muy precipitado.

 

Dan no compartía esa opinión, lo cierto es que se había acostumbrado tanto a su fierecil a que le preocupaba lo que pudiera ocurrir el domingo. ¿Querría ella seguir viéndolo? Un escalofrío recorrió todo su cuerpo al pensar que ella no quisiera verlo más.

 

Los dos hombres caminaron hasta sus chicas, Dan le entregó  el tubo a Amanda y no pudo evitar abrazarla. El a no entendía esa efusividad tan repentina pero le agradó.

 

Ted  y Joan parecían cada vez más distantes, Amanda trataba de animar a Joan y Dan hacía lo propio con Ted pero la cosa pintaba mal y la fiesta dejó de ser divertida.

 

De regreso al crucero Dan no soltaba la mano de Amanda como temeroso de que ella pudiera escapársele.

 

—Joan me ha contando que Ted no quiere irse a vivir con ella. —dijo Amanda mirando a Dan preocupada.

 

—Ted la quiere pero en el fondo tiene miedo, tengo la impresión de que piensa que no es bastante para el a. —dijo Dan.

 

—¿Y tú? ¿Piensas que eres suficiente hombre para mí? — preguntó Amanda.

 

Dan la miró aterrorizado, sus pensamientos ya estaban bastante turbios y que ella le preguntara eso encendía todas las alarmas en su cabeza.

 

—¿No soy lo bastante bueno para ti? —contestó Dan titubeando y con voz quebrada.

 

Amanda lo atrajo hacia ella y le besó pero no respondió.

 

Los autocares aparcaron en la zona reservada  junto al crucero, lentamente los agotados pasajeros embarcaron y se fueron retirando a sus Camarotes. Dan y Amanda se despidieron de Ted y Joan y se retiraron dispuestos a descansar unas horas.

 

Nada más entrar en el Camarote, Dan comenzó a besar a Amanda, ella no podía dejar de reir y él no podía dejar de besar su cara, su cuello, sus labios...

 

—¡Para ya pulpo! Estoy sudando, primero me ducho yo, luego tú y después jugaremos un poquito.

 

Dan esbozó una sonrisa, se sentó en la cama y esperó pacientemente a que ella se duchara. Amanda se duchó lo más rápido que pudo, estaba deseando sentir a Dan recorriendo su cuerpo pero cuando salió del baño encontró a Dan abrazado a Joan que no dejaba de l orar.

 

—¿Qué ocurre Joan? —preguntó Amanda asustada.

 

—He dejado a Ted. —dijo Joan refugiándose entre los brazos de Dan. Amanda envuelta en la toalla corrió hacia su amiga y la besó en la mejil a, Dan se apartó para dejarles espacio.

 

—Bueno yo... voy a darme una ducha. Joan, puedes quedarte con nosotros, yo puedo dormir en el sil ón. —dijo Dan dolido por ver a Joan tan triste y a la vez fastidiado porque no podría jugar con su fierecil a.

 

Joan lo miró con ojos agradecidos y se abrazó a Amanda que no sabía cómo consolarla.

 

Viernes por la mañana

 

Dan obligó a Joan y a Amanda a salir a la galeria comercial para elegir sus disfraces para esa noche. Joan no estaba por la labor, nada mas entrar en la tienda se sentó en una sil a y esperó a que ellos eligieran. Dan agarró un disfraz de princesa y se lo enseñó a Joan que lo miró sin interés.

 

—Este será tu disfraz y te garantizo que te lo pondrás aunque yo mismo tenga que desnudarte y vestirte con él. —dijo Dan tajante.

 

Joan lo miró, cogió el traje y continuó sentada. Amanda eligió uno de vampira y de mala gana Dan cogió el disfraz compañero, a él le hubiera gustado más el de Bob Esponja, así su cara estaría oculta y nadie sabría quién era.

 

Después de dejar los disfraces en el Camarote, se cambiaron, se pusieron la ropa de baño y se marcharon a la piscina principal. Joan parecía algo más animada y Amanda respiraba aliviada cada vez que la veía sonreir.

 

Dan por su parte no l egó a meterse en la piscina, se excusó y se alejó de allí, tenía otros planes. Recorrió todas las cubiertas buscando a Ted, dos horas y nada. Cuando ya iba a claudicar, lo encontró apoyado en la barandil a de la cubierta seis. Dan se colocó a su lado y lo miró con seriedad.

 

—Bueno amigo lo has conseguido, tu miedo te ha hecho perder la batalla.

 

Ted lo miró furioso, sabía que Dan tenía razón pero aún así le enfurecía.

 

—Tú no lo entiendes... yo no sé si podría hacer feliz a Joan, estoy siempre de viaje o trabajando, acabaría hartándose de mí y me dejaría...

 

—Ya da igual, nunca lo sabrás, es posible que se hartara pronto de un idiota como tú pero también es posible que te amara con locura, que l egarais a formar una familia y ser feliz. Pero supongo que es mejor rendirse, así  evitas sufrir más.

 

Ted bajó la mirada, el miedo lo paralizaba pero era consciente de que podía haber perdido al amor de su vida, nunca una mujer le había calado tan hondo.

 

—Esta noche ella vestirá un disfraz de princesa. Escóndete en tu Camarote o lucha por ella pero te juro que hoy es tu última oportunidad... si la dejas marchar no permitiré que vuelvas a acercarte a el a jamás. Joan es una gran mujer no un juguete con el que puedas jugar cuando te plazca. —dijo Dan lanzándole una mirada retadora—.

Tú decide amigo. ¿Te dejarás guiar por el corazón o por tu miedo?

 

Dan lo dejó solo y Ted parecía meditar sus palabras.

 

Joan estaba echada en una tumbona con los ojos cerrados, parecía tranquila y no quiso molestarle. Dan saltó al agua y nadó con brio. Las palabras que le había dedicado a Ted no dejaban de torturarle, ¿y si Amanda lo dejaba? Él no podía negar que no solo la deseaba, ya no podía comprender una vida sin ella torturándole a diario pero ¿y si ella no sentía lo mismo? Se agarró al borde de la piscina y cerró los ojos, el agua estaba algo fría y eso le relajaba un poco. Amanda nadó hasta él, se abrazó a su espalda y le dio un beso en el hombro. Dan la miró, esos ojos azules lo habían domesticado, ya no podía meterse con ella, solo admirar su belleza y rezar para que ella nunca se cansara de él.

 

—¿Qué te ocurre, pareces triste?

 

—He hablado con Ted, no sé si servirá de algo pero sentía que debía hacerlo.

 

Amanda le obligó a girarse, entrelazó sus piernas a su cintura y se abrazó a él que al ser más alto hacía pie en esa zona de la piscina.

 

—Eres un gran hombre. —dijo Amanda antes de colmarlo de besos—. Ahora acompáñame fuera de la piscina, tú y yo tenemos algo pendiente.

 

Dan la miró sorprendido, se dejó guiar por ella hasta la escaleril a. Amanda lo tomó de la mano y tiró de él hacia el interior de la cubierta, se paró junto a la puerta de las escaleras, se giró y le dedicó una mirada juguetona y lasciva. Tiró de él hacia las escaleras y bajó el primer tramo hasta l egar a un recodo.

 

—Amanda, ¿por qué me has traido aquí?

 

Amanda deshizo el nudo central de la parte de arriba de su bikini y sus pechos quedaron al descubierto. Dan comprendió lo que su diosa pretendía y sonrió divertido. El a lo obligó a sentarse y antes de que el pudiera reaccionar se puso de rodil as, bajó su bañador y sacó su miembro. Lo miró por unos instantes y luego lo miró a él con ojos l enos de deseo.

 

—Amanda no es buena idea, nos pueden pil ar... —no pudo articular ninguna palabra más, en cuanto ella engulló su miembro y empezó a succionar, todo su cuerpo convulsionó por el placer.

 

Amanda pasaba su lengua por su virilidad con tal delicadeza que él no dejaba de gemir y pedirle que parara pero ella disfrutaba viéndolo contraerse l evado por el placer que su boca le proporcionaba. De repente ella dejó de torturarle, subió un par de escalones y colocó una pierna a cada lado de su cuerpo, luego agarró la parte de debajo de su bikini y la retiró hacia un lado dejando su sexo justo frente a la boca de Dan, que tiró de sus muslos para acercarla y poder besar tan atractivo lugar. Amanda gimió en cuanto sintió la lengua de Dan recorriendo los labios de su vagina  con movimientos lentos pero intensos, ahora era él quien la torturaba a ella pero no estaba dispuesta a perder más tiempo con preámbulos, lo necesitaba en su interior. Lo apartó sin delicadeza y le ordenó que se recostara sobre las escaleras, luego apartó de nuevo hacia un lado la parte de abajo del bikini y se sentó sobre él dejando que su miembro la penetrara. Dan la atrajo para poder besar sus pechos. No podía creer que su diosa le estuviera haciendo el amor en una escalera. Sentir su miembro recorriendo su húmeda y sedosa vagina era algo maravil oso pero cada vez le costaba más aguantar su ritmo, demasiado placer.

Amanda se movía cada vez más rápido, sus manos se aferraron al cuello de Dan y sus ojos entrecerrados dejaban claro que el orgasmo estaba cerca.

 

—Nena no puedo más, me has puesto tan caliente que creo que voy a estallar.

 

Aquellas palabras l enas de nerviosismo  y desesperación consiguieron que l egara al clímax y Dan se abandonó al placer.

 

—Eres increíble. Te quiero Amanda. —dijo Dan.

 

Amanda se dejó caer sobre su pecho, cerró los ojos y por primera vez sintió una punzada en el corazón, tenía miedo.

 

  Capítulo 13

 

Después de almorzar Amanda se echó en la cama, aquella noche no había dormido mucho y aprovechó que Joan se había marchado a su Camarote para descansar unas horas antes del baile de disfraces. Dan se pasó la tarde en la terraza leyendo y disfrutando de la brisa, por primera vez se sentía vivo y feliz.

 

Alguien tocó a la puerta y Dan se apresuró a abrir para que Amanda no se despertara. Giró el picaporte y abrió la puerta. Era Wilson que lo miraba sonriente como siempre.

 

—Hola señor Forrester siento molestarle. Me han pedido que le informe que el Camarote de la señorita Scott ya está a su disposición.

 

Dan palideció solo de pensar que ella se mudara de Camarote, hizo una señal a Wilson para que esperara y corrió hasta su mesita, agarró la cartera y corrió de regreso a la puerta.

 

—Wilson, trescientos pavos. Por favor asegúrate de que nadie informe a Amanda de que su Camarote está listo.

 

Wilson le guiñó un ojo con complicidad.

 

—Hablaré hasta con el capitán si es necesario. —contestó Wilson sonriendo  y cogiendo los bil etes que Dan le ofrecia.

 

Dan cerró la puerta y se recostó contra la puerta, suspirando. Amanda se incorporó en la cama y lo miró con los ojos casi cerrados.

 

—¿Quién era?

 

—Un camarero para informarnos de que la fiesta de disfraces empezaba después de la cena. —mintió Dan.

 

—Pero... si eso l evan diciéndolo desde ayer. —dijo Amanda dejándose caer en la cama.

 

—No querrán que nadie se lo pierda, ¡yo que sé!

 

Dan se acercó a la cama y se sorprendió al comprobar que Amanda se había quedado dormida. ¿Cómo podía alguien domirse tan rápido? Sonrió y se tumbó a su lado disfrutando de su belleza hasta que el sueño también lo venció a él.

 

Después de cenar los dos regresaron a su Camarote para disfrazarse. Amanda l evaba una falda rasgada, una blusa con manchas de sangre, una capa que le l egaba hasta la cintura y por supuesto sus colmil os. El atuendo negro l amó mucho la atención de Dan que lejos de asustarse se moría por acostarse con ella.

 

—¡Sal ya! —protestó Amanda que no conseguía que Dan saliera del baño.

 

—No pienso salir así. Esto no es un traje de vampiro.

Drácula l eva pantalones, camisa, chaleco y una capa muy larga, no esto. —se quejó Dan.

 

—No seas nenaza y sal.

 

—¡Qué no salgo, parezco... un proxeneta!

 

Amanda soltó una carcajada, se sentó en la cama esperando pacientemente a que él saliera.

 

—Bueno si no sales esta noche no te dejaré que me hagas el amor vestida de vampira. —amenazó Amanda.

 

La puerta se abrió y Dan salió tímidamente.  Llevaba puestos unos pantalones de cuero muy ajustados que marcaban los músculos de sus piernas, una camiseta de licra con rasgones que dejaban a la vista sus abdominales, en su frente una pequeña cinta negra muy al estilo rambo y por lo abultado de su boca, los colmil os falsos. Vestido de negro, marcando musculatura y esa mirada de chico malo, despertó los más bajos instintos de Amanda.

 

—Será mejor que nos vayamos o acabaré mandando al carajo la fiesta de disfraces. —dijo Amanda.

 

—Por mí no te prives. —contestó Dan insinuante.

 

—Joan nos espera y sabes que no podemos dejarla tirada, bastante tiene la  pobre.

 

Dan suspiró fastidiado, Amanda tenía razón pero esa noche la haría suya.

 

Dan tiró de Amanda que últimamente había hecho muy buenas migas con varias parejas, a cada tramo se paraba a hablar con alguien. Joan apareció con su vestido de princesa y su expesión triste, Dan la agarró de la cintura y le dio un beso en la mejil a.

 

—Mi princesa de cuento. Me alegro mucho de que hayas venido, aunque por otro lado si te hubieras negado te habría traido arrastras sin importarme si estabas vestida o en bragas.

 

Joan soltó una carcajada ante su ocurrencia y eso fue como un bálsamo para él. Dan miró al frente y sonrió.

 

—Joan discúlpame voy a acercarme al bar por una cerveza, el vicio manda. —dijo Dan sin dejar de mirar hacia la multitud.

 

Joan se quedó allí parada sin saber qué hacer, si quedarse o salir huyendo.

 

—Hola Joan. —dijo Ted.

 

Joan lo miró de arriba abajo, vestía de príncipe al más puro estilo, con sus pantalones ajustados, su casaca azul, su pañuelo al cuello, peluca blanca con rizos, costaba reconocerle vestido así.

 

—Hola Ted.

 

—Lo siento... cuando me dijiste que querías vivir conmigo me asusté y reaccioné mal. Pero me he dado cuenta de que no quiero vivir sin ti, haré lo que me pidas.

 

—No quiero que vivas conmigo por obligación. —dijo Joan con sequedad.

 

—¿Vivir contigo por obligación? No Joan, vivir contigo por amor, por no poder estar sin ti, por ver tu bella sonrisa cada mañana y saber que eres mía. —dijo Ted con timidez, lo suyo eran las matemáticas no las declaraciones amorosas.

 

Joan acarició la mejil a de Ted y lo besó con ternura.

 

—Te quiero Ted por eso me muero por vivir contigo.

 

Ted la abrazó, pasó su mano por la espalda de Joan y la besó. Dan se colocó tras Amanda y la giró para que dejara de charlar y contemplara la escena de reconciliación. Amanda se l evó las manos a la boca, emocionada, miró a Dan sorprendida y él se limitó a cogerla por la cintura y besar su mejil a.

 

La velada transcurrió sin novedad, música melódica demasiado clásica para Amanda y por supuesto conversaciones divertidas. Ahora que las dos parejas volvían a reunirse, todo regresaba a la normalidad. Ted mucho más animado abrazó a Dan varias veces, no sabía cómo agradecerle el empujón que le dio para corregir su error.

 

Raspaman se subió a un escenario y empezó a bailar junto a dos chicas, que al verlo salieron corriendo. Amanda, Joan y otras mujeres que Dan no conocía no dejaban de contar anécdotas sobre su experiencia en el crucero.  Amanda le dedicaba algunas miradas pero por lo general Dan empezaba a aburrirse. Ted se puso a hablar con varios colegas banqueros y él ya estaba que se subía por las paredes.

Amanda parecía estar pasándolo también que decidió marcharse sin decirle nada.

 

Dejó el salón y paseó por la cubierta, le apetecía sentir en la cara la brisa nocturna. Pensó en Ted y Joan, felices y juntos. Decidió que le pediría a Amanda que vivieran juntos, ahora se sentía un hombre nuevo, feliz e incluso agradable.

 

Se sentó en un banco y se quedó allí mirando las luces de las islas. Solo quedaba un día de crucero y estarían de vuelta pero tenía miedo de que Amanda le rechazara,  ella parecía estar bien con él. No quería pensar más en ello, quería disfrutar lo que quedaba de crucero.

 

Regresó a la fiesta y nada más entrar se encontró con una Amanda furiosa que lo mataba con la mirada.

 

—¿Por qué te has ido?

 

—Me dedicabas tanta atención que decidí dar un paseo. ¿Y

tus amigas?

 

—Con sus parejas. —dijo Amanda iracunda.

 

—Entiendo a la señora, lo que le molesta es que su perrito faldero la haya dejado sola. —dijo Dan divertido.

 

—No tiene gracia. —protestó Amanda.

 

—En realidad sí. —dijo Dan agarrándola de la cintura—.

Vampiresa estoy deseando devorarte.

 

—Las l evas claras si te crees que después de lo que me has hecho vas a devorarme. Menudo ridículo cuando todas se han ido con sus parejas y yo me he quedado sola. Hasta raspaman estaba acompañado.

 

Dan la besó ignorando sus palabras hasta que pudo ver como Amanda cerraba los ojos y se dejaba l evar.

 

—Te deseo ahora. —dijo Dan mirádola a los ojos con ojos cargados de excitación.

 

Tiró de ella  hasta uno de los pasil os, la empujó suavemente contra la pared y la besó. Las luces que estaban reguladas por sensores de luz no tardaron en apagarse al no detectar movimiento.

Dan pasó su lengua por el cuello de Amanda que se estremecía, estaba deseando deshacerse de esas ropas y gozar del cuerpo suave y baronil de él.

 

Un camarero iba empujando un carrito con platos y vasos de todos los tamaños, parecía cansado. Debía tener unos cincuenta años, delgado, con el pelo blanquecino y alborotado, arrastraba el carrito por los pasil os. Las luces se iban encendiendo a su paso, giró en uno de los pasil os y se topó con Dan que en esos momentos tenía la boca en el cuello de Amanda. El camarero se quedó contemplando la escena incrédulo pero cuando Amanda lo miró y Dan levantó la cabeza y mostró sus colmil os, el camarero chil ó como un loco, se enganchó con el carrito y lo hizo volcar lo que formó un escándalo al romperse los platos y vasos. Corría por el pasil o chil ando, se cayó al suelo y continúo corriendo a gatas hasta que logró ponerse en pie y seguir corriendo y chil ando.

 

Dan miró a Amanda sin comprender, se dio una palmada en la frente y se rió, con el calentón se olvidó por completo de que estaban disfrazados de vampiros. Los dos caminaron hasta la zona de ascensores, resueltos a terminar lo que habían empezado.

 

Amanda se quitó con extremada lentitud la ropa hasta quedar completamente desnuda salvo sus colmil itos de vampiro. Dan impaciente, prácticamente se arrancó la ropa y saltó sobre ella. La besó y no le gustó mucho el proceso, le quitó la dentadura falsa de vampiro y la arrojó lejos, quería su bella boca lista para su lengua.

 

Amanda acariciaba la espalda de Dan, era tan agradable sentirlo tan cerca. El colocó una pierna a cada lado y usaba sus codos para no apoyar su peso sobre ella pero podía sentir su erección cerca de su sexo. Sus lenguas se rozaban ligeramente hasta que Dan se apartó un poco y se quedó mirándola fijamente.

 

—No sé cómo he podido estar sin ti, eres tan bella que me haces enloquecer.

 

Amanda soltó un gemido cuando Dan se aferró con los labios a su cuello, obligándose a contenerse para no dejarle marcas.

Masajeó sus pechos mientras delicadamente mordisqueaba sus pezones, ella arqueaba su pelvis cada vez más nerviosa. Él seguía acariciando y besando sus pechos, deslizó su mano derecha hasta el sexo de Amanda, ella se arqueó más en un intento de reclamar más atención. Dan se sentó a un lado y pasó el dorso de su mano por los labios de su sexo húmedo y sedoso, introdujo un dedo en su vagina mientras con el pulgar rozaba levemente su clítorix. Amanda se l evó una mano a la boca, aquello era una tortura sentir sus dedos explorando su intimidad, ya no deseaba más caricias, lo deseaba a él dentro de ella.

 

—Dan hazme el amor, por favor.

 

—De acuerdo pero te lo advierto no sé si podré controlar mi deseo, temo ser brusco.

 

—Mejor. —contestó Amanda extendiendo los brazos hacia él reclamando su cuerpo.

 

Dan se introdujo entre sus piernas y la penetró, al principio suave pero en cuanto comprobó que su vagina estaba lubricada, la penetró con fuerza una y otra vez. Amanda gemía, nunca lo había hecho en plan duro y estaba resultando una experiencia de lo más excitante, clavó sus uñas en la espalda de Dan y se dejó l evar por un fuerte orgasmo. Él  disfrutó hasta el último minuto observando la expresión de placer en la cara de Amanda y luego se abandonó al placer.

 

Dan se dejó caer a un lado, satisfecho y feliz de sentir que por fin había encontrado una mujer a la que amar de verdad. Se abrazó a la espalda de Amanda y le besó en el hombro.

 

—Amanda he pensado que el domingo cuando regresemos a Miami... me gustaría que viviéramos juntos.

 

—Dan yo...

 

—No te pido que nos casemos, solo estar juntos. —dijo Dan.

 

Amanda guardó silencio y fingió haberse quedado dormida, no podía evitar pensar en su ex también decía quererla tanto que le propuso matrimonio y no dudó en ponerle los cuernos a la menor oportunidad. No quería engañarse, Dan se lo había dejado claro, siempre fue un mujeriego. ¿Por qué iba a cambiar? ¿Podía fiarse de él? Sintió una  punzada en el corazón, lo amaba, eso lo tenía claro pero el miedo a que él no sintiera lo mismo, de que todo fuera un mentira y ella se convirtiera en un mero pasatiempo temporal pudo más.

 

  Capítulo 14

 

Sábado por la mañana

 

Dan se levanta nervioso, no puede creer que vayan a vivir juntos, menudo cambio, se acabó estar solo. Ahora compartirá su vida con una bella mujer a la que mimará y adorará como a una diosa. Se viste y abandona el Camarote con cuidado de no despertar a Amanda.

Toma el ascensor y baja hasta la cubierta donde está la galería comercial, entra en una floristería y compra un gran ramo de rosas rojas, está pletórico, nunca en su vida se sintió tan feliz.

 

De regreso, en el ascensor piensa en que deberán visitar alguna tienda de muebles o quizás lo mejor sería vender el apartamento y mudarse a una casa, siempre quiso tener una casa con piscina. Las puertas del ascensor se abren y camina con decisión hasta el Camarote pero nada más abrir se encuentra con Amanda, está vestida y muestra una expresión muy seria, demasiado seria para una enamorada.

 

—¿Qué te ocurre Amanda?

 

Amanda lo mira, verlo ahí plantado en la entrada del Camarote con un ramo de flores sabiendo lo que va a ocurrir lo hace todo más doloroso.

 

—Lo siento Dan pero no voy a vivir contigo.

 

—¿He hecho algo malo? —pregunta Dan preocupado.

 

—No pero no deseo tener pareja formal. Lo he pasado muy bien contigo, eres un gran hombre pero no busco algo serio. Recogeré mis cosas y me iré al Camarote de Joan.

 

Dan baja la mirada, aniquilado, todas sus ilusiones han sido arrojadas por la borda. Malinterpretó todo, no puede culparla, él creyó que ella lo amaba y dejó que su amor lo cegara.

 

—No es necesario. Tu Camarote está listo.

 

—¿Pero por qué no me avisaron? —preguntó Amanda confundida.

 

—Yo les dije que no te lo comunicaran, tenía miedo de que decidieras regresar a tu Camarote... yo solo quería estar contigo. — contesta Dan sonriendo con tristeza y las lágrimas luchando por brotar de sus ojos—. Pero está claro que mi destino era que me abandonaras.

 

—Dan yo... —Amanda no sabe qué decir, le gustaría abrazarlo y olvidarlo todo pero el miedo se lo impide.

 

—Me iré para que puedas recoger tus cosas más cómoda, no regresaré hasta dentro de dos horas. Te agradecería que para entonces ya te hayas marchado. —dice Dan dejando caer el ramo de rosas al suelo y abandonando el Camarote ya entre lágrimas.

 

Una vez en el pasil o corre hasta las escaleras y sube por ellas hasta la última cubierta. Se agazapa en un rincón y l ora amargamente su pérdida, cuando creía tenerlo todo vuelve a estar solo. Pero todo tiene algo positivo, ahora que sabe que las mujeres solo buscan en él a un semental, todo será más fácil a partir de ese momento ya no habrá remordimientos...

 

Amanda se deja caer en la cama y l ora rabiosa por no poder vencer su miedo, por no ser capaz de arriesgarse pero no consigue confiar en que un hombre pueda l egar a amarla.

 

El sábado pasa lentamente sin Dan, deja las maletas en un rincón de su pequeño Camarote, ya no merece la pena colocar nada dado que al día siguiente l egarán a puerto. Manda un mensaje a Joan y esta no tarda en ir a buscarla. El resto del día lo pasa con Ted y Joan que no saben cómo consolarla. Ted trata de localizar a Dan para intentar hablar con él y devolverle el favor pero Dan parece desaparecido, no hay forma de encontrarlo.

 

El domingo por la mañana Joan, Ted y Amanda desembarcan justo a tiempo para ver cómo Dan se monta en un taxi y se aleja de ellos. Amanda siente como si el corazón se le parara, acaba de dejar marchar al hombre de su vida por imbécil, por miedosa y está segura de que él debe odiarla en esos momentos.
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